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MODO DE PUBLICACION T  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El Siglo Medico todos los domingos, formando cada año uu tomo de más do 830 páginas y doblo número de columnas, 
ton la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, 9  el semestre y f s  el año en las provincias; 30  pesetas 
ano en LItramar, y 33 en Pilipinas, América y en el extranjero.—Puede hacerse la suscricion en las oficinas del periódico, c a lle  d e  la  
agdaiena, num . 36, e v a r to  segundo d e la  izqu ierda -, en casa de los comisionados de las provincias; por medio de sellos del franqueo 
o del timbre de guerra) certificando la carta que los contenga, y  p r e fe r e n te m e n te  por medio de libranza.—La Administración r  oficinas 

«stau abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.
Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 55, rae Taitbout.-Lóndres, 1, Cecil Street Strand.

4D T E R T E S ÍC Í.4 . E n  l o  s a e o s lT o  s e  h a r á n  lo s  p e d i d o s ,  s o  d i r i g i r á n  la s  l e t r a s  y  l l b r a n n a s ,  é  I g n a lm c n t c  l a  
‘ h T e s p o n d e n e la , á  n o m b r o  d e  lo s  9 r c s .  N IE T O  S E R R A N O  y  M E N U E Z  A E T A R O .

PUBLICACION DE ANUNCIOS.

publicidadEL S ig l o  M é d ic o  ácuantos anun- ¡ 
ios nacionales se le remitan, asi de medica-inentos y  

minerales, como de instrumentos, aparatos y  
cosas que tengan por objeto la preservación, cu- 

’̂ ion y  alivio de las dolencias y  achaques humanos.

P r e c io s . í/ít m Z  cada línea cuando se insertan 
ios anuncios una o dos veces 5 la tercera parte menos 
si fuere la repetición mayor, y  medio real cuando se 
contrate por larga temporada ó se ocupe constante­
mente una determinada extensión.

A N U N C I O  D E  L I B R O S .

anuncian los libros, láminas, folletos y  demás 
' î^eneciente á librería cuando los anuncios se remi- 

 ̂acompañados de un ejemplar y  sean proporciona­

dos al valor de esto. Si la obra constara de varios to­
mos o tuviera un valor especial, se repetirán los anun ■ 
cios el número de veces que la equidad exija.

Les om^ages remis de Pétranger seront annonetjes avec la plus grande ponctualitó, autant de foís que 
, ^^ derá  sa valeur. Les ouw'ages remis en double seront au surplus analysées dans le corps d%corps

Mresser les comunicatioit^ á MM. N iB to  y  S e r r a n o  y M e n d e z  A l v a r o , propietaire.s de «E l S r- 
Médico ,»  calle de la Magdalena, núm. 36, 2.®

Mm . les E d iteu rs  e t Libraires tro u v e ro n t dans ce jo u rn a l la  p lua .g rande  pub lie itó .
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ANUNCIOS NACIONALES.
Î ariiiacia GonerB̂ l Española de Pablo Fernandez Izquierdo.

M A D R I D ,  C A L L E  D E  P O N T E J O S ,  N U M .  6 .

A LOS médicos:
Cuando l.-i mitad dei género humano ee complace en dee- 

trnir á la otra mitad en las guerras civiles y en las interna­
cionales, justo es que loa médicos se ocupen de procurar sa­
lud á los enfermos y de arrancar presas á la muerte, y que 
los farmacéu icos nos dediquemos á preparar y disponer la 
pólvora y balas, la espada y  la bayoneta con que ha de com­
batir el médico á los numerosos batallones de enfermedades.

Abierta al público con éxito asombrOF o nuestra Farmacia 
general, dispuestos tenemcs en su i tegridad másescrupolo 
sa cuantos medios necesita el mélico para salir airoso en su 
continua pelea.

Este centro farmacéutico, con personal bastante y dirigido 
por Fernandez Izquieido, cfreie á los médicos el más com­
pleto arsenal de medicamentos de uso constante, ya de la 
Farmacopea oficial, ya de los formularios de medicamentos 
de uso raro, pero necesarios en ocasiones críticas, y de medi­
camentos do nuestra Farmacopea especial que ya conocen 
loa lectores y que sigue remitiéndose gratis a quien lo pide 
y  de medicamentos extranjeros do uso frecuente, para que 
de este modo pueda elegir el médico en la infinita variedad 
lo que más le convenga. Lo aquí no se encuentre es porque 
no lo liabrá en Madrid.

En nuestro Laboratorio se elabora cuanto puede elaborar 
un farmacéutico, y en nuestro Depósito hay cantidad bas­
tante para responder á la continua demanda con que noa fa- 
voreceu los médicos y el público.

Toda sustancia de uso frecuento como jarabes, pastillas, 
purgantes, bálsamos, etc., tiene su eticiueta y su instrucción 
detallada, con su precio fijo y  económico sobre el frasco, 
caja ó naquete que lo contiene, y así la flor de malva por 
ejemplo, e í acompañada de su iostrucci' n para usa'la, y  de 
eete modo cuanto de uso diario-existe, con lo que se evjtan 
mil inconvenientes de usarlo á discreción e! público.

El. el mes anterior están detallados los principales medi- 
caraeutos de la Farmacopea especial y ahora nos limitamos 
A hacer una reseña

FARMACOPEA ESPECIAL.
«Depurativos, Z^rzaparr-lla universal;» frasca, 20 rs.j me­

dio frasco, 12 rs. Esetcia de zarzapanil'a; frsíco, 4 rs. Eob 
de Fernandez Izquierdo; frasco, 2ü rs. Pildoras depurativo- 
antivenéreas; caja, 12 rs.

«Antiescrofolosos y  reconstituyentes.» Aceite de hígado 
bacalao, oscuro, 12 rs. botella de cuartillo y  medio; rojo 
botella de libra, 42 rs.; blanco ó desinfectado, 18rs. ; de 
lija, rojo, botella de libra, 12 rs; blanco ó desinfectado, 
16 rs. Aceita hígado bacalao ferrnginoso, 20 rs «Compues­
tos de nogal iodado.» Jarabe, 16 rs,; el iodo ferruginoso 
20 rs. Píldoras, 16 rs. Pomada, 24 rs. Emplasto, 10 rs. In­
yección, 20 rs.

«Purgantes útiles,» Magnesia doble antibiliosa; frasco, 
8 rs. Pildoras salutíferas, caja, 12 rs.

«Tónicas reconstituyentes Cerveza campesina,» concen­
trada; botella para 10 6 42 cuartillos, 20 is. Jarabe de qui­
na ferruginoso; frasco, 16 rs. Nutrición universal, caja, 16 is.

«Anticatnrrales y pectorales.» Elixir anticalarr-l; frascos 
de 20 y 10 rs. Pildoras anticatarrales; caja de 20 y 10 rs. 
Agua y  jarabe de brea copcentrados, cada frasco, 8 rs., y la 
íodada, frasco, 12 rs.
■ «Anticloróticos.n Píldoras da ioduro ferroso; fra'co, 16 rs. 
Píldoras ferruginosas, caja, 12 rs.

«Febrífugo infalible.» Fildorts feWífngo infalibles de 
Fernandez; caja para rebeldes, 24 rs., y para seDuilIa?, 
I2rs.

«Antireumáliccs y entígotosos Píldoras, 20 rs. Bálsa­
mo, 20 rs.

«Antigaetrálgicoe; Bolos, papeles, pastillas, pildoras y 
elixir,» cada cosa, 24 rs.

((Antiblenorr.ágicts.» Inyección, 20 ts Aitiblenorrágico 
infalible, 24 rs. Se necesitan las dos COS'S, una para tomar 
y  otra para inyeccionarsa.

«Dentición.» Dentic na infalib’e, 12 re. Jarabe d© la den­
tición, frasco, 8 1 8 .

«Contra lombrices » Jarabe vermífugo, 12 rs. Elixir cen­
tra la téain, 20 rs.

«Grietas do los pechos.» Pomada que las cura en tres días,

8 rs. Preservativo para impedirlas usado antea del ptr 
to, 10 rs.

«Antihemorro'dal.n Bálsamo, 10 rs.
«Contra 'os callos de los piés.» Emplasto, 8 is. Lmiineii 

to, 10 rs.
«Dolor (le mmlas.» Espíritu odontálgico; frasco, 12 

para el dolor nerpioso. Odonta^gina; frasco, 8 rs. contra 
cárÍ66

«Antiherpéticos n La zaizaparrilla universal y píldoras 
lulifcras al interior y poma la antihtrpética al exteriot 
frasco, 8 rs.

((Ungüento de Roma.» Pastilla de onza, 4 rs. Diviesc 
lagas, fístulas, etc.

PRODUCTOS MARINOS DE TARTO MONZOxN.
((Jarabe depurativo de plantas m'rinas» cintra el asiii 

tos catarros, hemotíais, cáncer de la matriz, raquitismo 
crófulas, flujos; frasco, 5 pesetas.

((Esencia salutífera de plantas marinas;» frasco, 4 peseta 
Ardores de la sangre é intestinos, cólicos, dolores nerviceo 
erisipela, obesidad, etc. Restaurante y cordial.

«Yartinan ó mata lombrices; caja, 4 rs
ANTIASMATICOS DE MALVIDO.

((Flor de estramonio violado» contra el asma', abogu 
Opresión, ronquera, para fumarse; caja, 12 rs. ((Cigarrillí 
antíasmáticoB» de flor de esteamonio; paquete, 3 rs. para
mismo.

Todas estas especialidades se encuentran en Madrid ¿d 
camente en la Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6, y en 
calle de la Rada, 14, y en provincias sus corre<pon8alesJ 
publicados otros meses.

«Medicamentos ordinarios» preparados con escrupnlosidi 
en la calle de Pontejos, número 6, botica, y con bU instrs 
cion correspondiente.

«Aceites.» Do almendras dulces, frascos de l l { 2 y 3  
de alecriines, 2 rs ; alcanforado, 2 re.; de cacao. 2 rs.; de 
tramonio compuesto ó bálsamo tranquilo,2 rs.; du manze* 
lia. 2 rs ; de rio no. 2 y 4 rs.; de ruda. 3 re.

«Aguas destiladas» de azahar, de melisa y  de rosas; 
co, 4 rs.

«Agua de Bañares;» botella, 4 rs. «Agua mineral sulfni 
sa,» 4 rs. «Agua de vejeto mineral n ¡i rs.

«Alcoholataros n De acónito, frasco, 4 rs. Do acónito 
canchalagua, 6 rs.

Cloroformo gelatinizado; frasco, 8 rs.
«Bálsamo Opodeldoc bólido;» frascos de 5 yl0r8.;Ilq> 

do, 4 rs. Bálsamo Fioravant?, 8 rs. Bálsamo de Malats, 81* 
Samari'ano, 8 rs.

«Canchalagua,» paquete do onza, 6 vs. «Carragdhen,» F 
queto, 2 is.

«Cafó de bellotas;» frasco, 4 rs. «Café de achicorias,sp 
libras y enzes.

«Flor de azahar.» paquete, 2 rs.¡ de tila, 1 real; de mau 
Hahuco, manganilla, medio real, etc.

((Jarabes» de achicorias, de agraz, de adormideras, de 
jos, inalvabia.’O, amapola, artemisa, zumo limón, cnlantr»' 
frambuesa, fresa, fumaria, genciana, goma, granadas, ^  
sella, membrillo, moras, peonía, tusílago, vinagre, hiedrat« 
restre, dulcama'a, liquen, manzanilla, polígala, fratco 
reales.

AVISO.
Recetando muchos médicos los jarabfs do hipifosfit» 

cal y de sosa, fórmula del Dr. Churchill, el Sr. Fernsô  
Izquierdo los elabora y  expende á 12 rs. frasco en su t 
macia General Española, calle de Pontejos, núm. 6, con t 
la perfección cientifiea que pueda exigir el más escrupi' 
so. Lo que avisa para que los muchos médicos que « 
cargaron la elaboración, sepan que ya es‘á realizada.

Bastan estos ejemplos para (jue sepan los señores niea 
qub encontrarán preparado y dispuesto en frascos, cajas 
qnetes con su iobtruccicn y precio económico, cotnpatibW 
la integridad, todos los medicamentos de más 
pueden recetar todo lo útil en alcaloides y en su a ta n c iw  
la terapéutica moderna, seguros do encontrar lo que de 
en la Farmacia Gener.al Española de P.ahlo {Fernán 
quierdo. Madrid, calle de Pontejos, núm. 0,
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R E S Ú M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—.Inspencíon de salubridad. —So­
ciedad de gmecologia.-SECCION DE MADIÍID.-líevista 
decorporacionescieQtíficas.-MEDICINAPllACTICA -Notas
Mbre algunos enfermedades observadas en el Hospital militar 
de Cádiz.  ̂Discurso pronunciado en la solemne inauguración 
de Jas sesiones de la Academia de medicina do Madrid, en el 
ano de 1874 por el Dr. D. José Seco Baldor, acadómieo nu- 
meiario de la misma.—Exposición y juicio crítico de las es- 
cuelashistologicâ ^̂  Francisco Sobri-
no.—PRENSA MEDICA.—Transfusión de la sangre del cor­
dero al hombre.—Empleo del sulfato de quinina en las hemorra­
gias utennas.-Observaciones sobre algunos medicamentos ofici- 
nales complejos.—íhmiííaWu: Cáustico iodado contra el lupus 
Utieseberg) -Locion contra el eczema (Hardy).-Pa3tillas la- 
S f / ®  «®":~PARTEOFICIAL.-Academiade medicina de 
Madnd.-Sesion literma del 2(i de Marzo de 1 8 U ,~ M o n t e -p io
fa c u lta tw o : Secretaria general.-VARlEDADES.-Más sobre 
irenologia.—Beneficencia municipal de Madrid.-Conseios nre- 
servativos conixa la h i d r o f o b i a . - ¿ e  la  sa lu d  p ú b l i c í ^  
Justado sanitario de M n á n d . - C r ó n i c a . -  V aea?ttcs

Inspección de sa lu b r id a d .— S ociedad  de 
GINECOLOGÍA.

Ea el Gobierno de esta provincia se ha llevado 
acabo recientemente una reforma, que nos parece 
«td al público y  digna de la consideración de 
nuestros lectores.

La Sección de higiene, en lo concerniente al ra- 
^ 0  de prostitución, se hallaba á cargo de emplea­
os administrativos, en los cuales parece que no 

üallaba grande ayuda el celo desplegado por el 
nuevo cuerpo facultativo de inspectores de salu­
bridad, para mejorar moral j  materialmente el 
servicio q-ae le está encomendado; y  sin duda el 
gobernador ha encontrado aceptables los deseos 
“manifestados por nuestros comprofesores, cuando 
^propuesto al referido cuerpo la redacción de un 
^ la m e n to  general de prostitución, disponiendo 
^simismo quese reforme la Sección correspondiente 
“el Gobierno provincial, y  se encomiende su direc- 
*on administrativa y  facultativa al módico jefe 
e inspectores de salubridad.
El referido reglamento, que examinaremos en 

ma y  lugar, ha sido ya  aprobado, y  parece que
tfli/f E^mirará aplicar, si es posible, á otras capi- 

de España. ^

No censuraremos en manera alguna la medida 
cia autoridad do esta provin-
cioTi’ mimie sea cercenar las atribii-
 ̂ “ 03 de los empleados administrativos en favor

facultativa, tanto en los servi- 
médicos domiciliarios, como en el.ramo.noso- 

parecido siempre favorable al bien 
^  cuando el personal á

“Ua d completa y  libre dirección de
mlcpendeucias sanitarias es nuevo,

’ “ “ l̂ ivo y  do origen tan honroso como el que

reconoce el de los inspectores de salubridad d i 
Madrid, cuyas oposiciones tantas veces ocuparon, 
nuestra atención hace algunos meses.

Reglamentar el v ic io , equivale hasta cierto 
punto á reconocerlo, y  esto parece hasta cierto 
punto extraño en toda autoridad y  en todo gobier­
no form al; pero sabido es que, capitulando con el 
que nos ocupa, se evitan otros inuclios males , y  
laudable es que, puestos á hacerlo, se haga bien y  
bajo una dirección perita, que ofrezca las m ayo­
res garantías apetecibles de moralidad.

^— Varios profesores aficionados á la ginecolo­
gía han concebido el proyecto de fundar una so­
ciedad con este nombre, deseosos de aprovechar 
sus respectivos trabajos en favor de la especiali­
dad que cultivan, y  hasta parece que han nombra­
do una comisión para que confeccione el regla­
mento.

La Sociedad histológica, esta do enfermedades 
de la mujer, otra de terapéutica en que también  
se piensa, la más antigua de Antropología, la  
nueva Sociedad anatómica, mas alguna que quer­
rá nacer asimismo en medio de esta proliferación 
científica casi lujuriante que se nos ofrece á la 
vista, representan una especie de federalismo mé­
dico, con tendencia al desmembramiento del árbol 
clásico de la ciencia de Esculapio, que celebrare­
mos se lleve á cabo, mientras no presenciemos el 
caso de que las nuevas esfacas separadas do la  
raiz original, se sequen sin haber podido fructifi­
car y  robando á la planta madre el concurso que 
la prestarían agregadas á ella y  funcionando de 
consuno.

Cuando las academias enciclopédicas llevan una 
vida lánguida y  penosa, ¿podrán hacerse pujan­
tes y  provechosas para la práctica estas corpora­
ciones especialistas? Reflexióuese sobre esto, y  no 
se tome á m ala parte la advertencia, que nuestro 
deseo no es el de poner trabas, antes bien el de 
favorecer toda tendencia al mejoramiento de 
nuestra i'istrucciou. D ecio Ga r l a n .

M A D R I D  1 9  D E  A B R I L  D E  1 8 7 4 .

REVISTA DE CORPORACIONES CIENTIFICAS.
Sobre el oríg-en de los nervios vaso-motores.—Acción del 

doral en la economía humana. — Inhalación de las 
aguas sulfurosas pulverizadas.-Peligros déla orina 
amoniacal y medios de evitarlos.— Tratamiento de la 
tiña.—Caso de hipertroüa considerable del clítoris.—  
Ingenioso aparato protéico.

Academia de Ciencias de París. E l Sr. Vulpían 
ha hecho esperimentos para indagar si todos los ner-
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vioñ yaso-motores tienen su origen, su centro vaso­
motor, en el bixlbo raíiuidiano. L a  cuestión, como se 
ve, es perfectamente anatómica, j  sin embargo, se 
la ha querido resolver por medio de la fisiología es- 
perimental. A  la verdad, aun tenia mónos base el 
capricho de muchos fisiólogos, especialmente ale­
manes, que hablan admitido dicho centro, sin espe­
rar á comprobarle, estableciendo que todos los ner­
vios vaso-motores (menos los de las visceras abdomi­
nales según el Sr. Chlff) debiayi recorrer un trayec­
to más ó menos largo por la médula, desde su salida 
del bulbo hasta el punto donde se desprenden del 
haz común para dirigirse á una región determinada 
del cuerpo. Según esta doctrina, puramente especu­
lativa y  á priori, el bulbo raquidiano es el centro de 
todas las acciones vaso-motrices reflejas, el punto de 
partida de la escitacion permanente que sostiene en
la economía el vascular.

E l Sr. Vulpian asienta una opinión contraria. «Si 
todos los nervios vaso-motores, dice, procedieran de 
un centro único situado en el bulbo raquidiano, una 
sección trasversal de la médula espinal hecha al nivel 
de la parte superior de la región cervical deberla 
paralizar completamente todos los vasos en los diver­
sos puntos del cuerpo, y  ninguna otra lesión, ni de la 
región dorsal de la médula, ni de los mismos nervios 
vaso-motores, deberia poder aumentar esta parálisis.» 
E n  tal supuesto ha procedido á hacer esperimentos, 
de los cuales cree poder deducir, que los nervios va­
so-motores tienen, com o  los musculo-raotores de la 
vida animal, centros especiales de origen y de acción 
refleja, escalonados en la sustancia de la médula es­
pinal, que cada uno de estos centros puede obrar 
aisladamente sóbrelas fibras vaso-motrices á que dá 
origen, y sufrir también por separado las diversas 
influencias que hacen variar el tono vascular.

Aceptamos de buen grado los esperimentos del 
Sr. Vulpian, como datos para resolver el problema 
fisiológico respecto de los agentes esteriores que 
pueden provocar el ejercicio de las funciones circu- 
atorias y  nutritivas; pero quisiéramos que no se 

considerára así del todo resuelto el problema anató­
mico, que tiene su.s medios propios y esclusivos de 
solución, á saber, la disección minuciosa y el examen 
microscópico. Desconfiemos siempre de esas doctri­
nas espenmentalistas, que propenden, á pesar de su 
carácter empírico, á asentar, no h  que sino lo que 
debe ser.

__E l Sr. Personne sostiene la opinión, enunciada
ya en 1869, de que el d ora l obra en la economía 
convirtiéndose en cloroformo dentro del torrente 
cii'culatorio, y  procura combatir la objeción que se 
ha formulado, de que no tiene la sangre alcalinidad 
Rufieientc para dar lugar á semejante reacción.

Algunos han atribuido la acción hipnótica de di­

cha sustancia, que se prolonga más que la del cloro­
form o, al desprendimiento de ácido carbónico á 
consecuencia de la combustión del ácido prúsico 
contenido en el doral; pero el Sr. Personne se opone 
á tal esplicacion, fundándose en que parte del áciáo 
prúsico del doral se elimina por las orinas sm ser 
descompuesto, y  en que, además, el desprendimiento 
de ácido carbónico no produciría, según los esperi- 
mentos que ha practicado, los efectos que algunos 
le quieren atribuir.

E n  suma, opina el Sr. Personne que la prolon­
gación de la acción anestésica después de adminis­
trado el doral, debe atribuirse á la combinación de 
esta sustancia con los principios albuminoideos de la 
sangre. Admítese hoy generalmente que estos prin­
cipios albuminoideos son ácidos; por manera que 
siendo los aldeidos susceptibles de combinarse con 
estos cuerpos, puede admitirse sin violencia que el 
doral, que es en suma el aldeido triclorado, forms
con ellos compuestos análogos.

L a  verdad práctica que en medio de estas discu­
siones se vá poniendo en claro, es que el dora l, ad­
ministrado interiormente, obra como anestésico de ui 
modo más permanente que el cloroformo. Tambiei 
se dice que acredita la esperlencia su utilidad comí 
tópico en las soluciones de continuidad, y  como con­
servador de las preparaciones anatómicas.

— E l Sr. Trouve ha propuesto una nueva pw 
eléctrica, muy sencilla, económica y cómoda, para e 
uso de los médicos prácticos. Se compone de 40 á & 
elementos, cuyo volúmen total no escede de dos' 
tres decímetros cúbicos. Cada elemento se componf 
de dos discos, uno de zinc y  otro de cobre,  ̂ <1̂  
constituyen los electrodos, separados por rodajas 
papel de filtro ó de cualquier otra materia poro** 
Se sumerge estas piezas hasta la mitad de su altu^ 
que vendrá á ser de unas dos pulgadas, en una " 
solución de sulfato de cobre, y  la otra mitad en 
disolución de sulfato de zinc. Reuniendo luego 
piezas después de secas queda armada la pila. 
ponerla en ejercicio se la sumerge en agua, con 
cual empiézala reacción éntrelos sulfatosde zinc y 
cobre y  con ella la corriente eléctrica. Cuando «o 
necesita la pila, se deja secar los elementos, los 
les se vuelven á cargar ' siempre que se juzga pr 
so, con solo sumergir de nuevo en sulíato de co  ̂
la mitad correspondiente, pues el sulfato de zinc- 
forma de continuo por la acción del aparato, 

Academia de medicina de París. En una o 
últimas sesiones se ha ocupado esta sociedad e» 
inhalación de las aguas sulfurosas pulverizadas, ^  
los puntos de vista fisiológico y  terapéutico. 
des se hallan los ánimos respecto de ambós pun̂  ̂
pues mientras unos, y  con ellos el Sr. Pidoux, 
gan difícil la penetración del .líquido en las

aéreas, ( 
q̂ue los { 
lado de 
pañal' al 
respiratí 
semejan 
cia en 1 
mon; al
punto d
real é ii
nzaciOD 

Se Vi 
usar las 
contirm 
te en el 
«jperiir 
puede ( 
cliársel 
parece 
las afe 
bronqu 

- H  
raada c
amonni 
clones 
ley en 
sobre 1 
de evi' 
veudri 
nos, s< 
de un 
instru; 
cuaiqi 

Dif 
vía es 
divei'!: 
tadas 
preco 
del Si 
mentí 
es sui 
mósfe 
ser fa

cesK

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 243

leí cloro- 
[•bonico á 
I prúsico 
: se opone 
del ácido 
is sin ser 
idimiento 
os esperi- 
e algunos

la proloii- 
adminis- 

nacion de 
déos de la 
istos prin- 
inera que 
inarse con 
icia que el 
ido, fornii

jtas discU' 
doral, ad 
ísico de m 

También 
iidad comí 
como con-

lueva pil* 
da, para
de 40 á 91

le de dos 
íG compo5‘ 
íobre,
rodajas ^

jria poros»
0 su altur»̂  
en una d* 

itad en
lo luego 1»
1 pila. 
gua, con 
de zinc f  
jando no 
; 0 S ,  l o s  Cll» 

uzga pr^ 
.to de cob' 
o de 7.inC-

aéreas, otros, como el Sr. Demarquay, sostienen 
,|U6 los aparatos modernos reducen el agua á uu es­
tado de niebla, en el cual no puede menos de acom- 
[jañar al aire hasta lo más profundo de los órganos 
respiratorios. También niega el Sr. Pidoux que por 
seuiejantes medios se obtenga favorable influen­
cia en las enfermedades de la laringe y del pul­
món; al paso que el Sr. Gubler afirma que bajo el 
punto de vista de las aplicaciones terapéuticas, es 
real é indudablemente útil el método de la pulve­
rización.

Se vé, en suma, que las ventajas de este modo de 
usar las aguas minerales no han obtenido todavía la 
confirmación necesaria para ingresar definitivamen­
te en el arsenal del arte. Será preciso continuar los 
esperiinentos hasta deslindar bien los casos en que 
puede convenir*, de aquellos otros en que deba dese­
chársele como inútil ó perjudicial. Por de pronto 
parece acreditado que no tiene eficacia alguna sobre 
las afecciones pjrofundas de la laringe y  de los 
bronquios.

— Ha provocado en este cuerpo científico una ani­
mada discusión el Sr. Pasteur, á propósito del estado 
amoniacal de las orinas. Recordando las comunica­
ciones dirigidas á otra corporación por el Sr. Bou- 
ley en nombre de los Sres. Gosselin y A . Robin 
sobre los peligros de la orina amoniacal y  la mane)*a 
de evitarlos, manifestó que á su modo de ver, con­
vendría mucho investigar s i , en ciertos casos al me­
nos, sería debida la citada reacción á la iutroducciou 
de un fermento en la vegiga por las sondas y  demás 
instrumentos, o por medio de una comunicación 
cualquiera con lo esterior.

Difícil era ciertamente decidir este punto por la 
vía esperimeutal, debiendo por lo tanto fundarse las 
diversas opiniones en analogías c inducciones fomen­
tadas al calor de la mayor ó menor fe en teorías 
preconcebidas. A sí es que contra las afirmaciones 
del Sr. Pasteur, quien sostiene que no pudieudo fer­
mentar la orina sin la intervención de un germen, 
es sumamente probable que este proceda de la at­
mósfera, ha declarado el Sr. Verneuil, que podrá 
ser favorable, pero no necesario, el paso á la vegiga 
de gérmenes suspendidos en el aire, jior cuanto 
vemos á menudo que la orina se conserva natu- 
i’al, aunque retenida muchos dias dentro de su depó­
sito, en los ancianos que padecen retenciones y en 
las mujeres históricas.

A  la verdad, lo que probarían estos hechos es que 
lio se produce por necesidad la reacción amoniacal 
en todos los casos de retención de orina, aunque la 
vegiga se halla en comunicación con la atmósfera 
por medio de la uretra, cuyo conducto basta, según 
el Sr. Pasteur, para dar paso á los gérmenes, sin ne­
cesidad del uso de catéteres ó de otros instrumen­

tos; pero siempre sería posible que, para iniciarse la 
fermentación, se necesitaran los seres vivientes que 
se juzgan á propósito para ocasionarla. Esta posibi­
lidad, ó sea esta hipótesis, es la que admiten como 
una teoría general, apoyándola en numerosos esperi- 
mentos, el Sr. Pasteur y sus partidarios.

Mantengámonos eu prudente reserva contra el es- 
clusivismo sistemático en este como en los demás 
terrenos, y  entretanto no dejemos de admitir por lo 
que valgan los hechos que se comprueben. E l de la 
intervención del aire atmosíérico en la producción 
de la oriua amoniacal no ha pasado hasta ahora de 
ser uua cougetura medianamente fundada.

Sociedad médica de los hospitales d& París. De  
la detenida discusión sobre la tifia entablada en 
esta corporación, parece resultar que se ha adelan­
tado poco respecto de su tratamiento, el cual no 
deja de ofrecer sus dificultades á pesar de las lison­
jeras afirmaciones de muchos dermatólogos.

E l/au M s, dice el Sr. Lailler, es la especie que 
más fácilmente se cura. Si hay una sola chapa, 
desaparece en pocas semanas, y  si mayor número, 
exige por lo común de cuatro á seis meses. Se em ­
pieza por una primera depilación, y  pasado uu mes 
se hace otra, empleando luego lociones y  unturas 
con las pomadas llamadas parasiticidas, las cuales 
lio hacen más que estorbar el desenvolvimiento de 
los esporos siu destruirlos. Vuelven los cabellos á 
retoñar lentamente, aunque cortos y  lanugiuosos al 
principio. Merece observarse que sólo es dolorosa 
la primera depilación, pues las sucesivas apenas se 
sienten.

L a  tiña tuitsi(,rante¡ añade dicho profesor, es mu­
cho más larga y rebelde: por término medio dura uu 
año el tratamiento y á veces no se consigue la cu­
ración. Esta tiña es la peste de los hospitales y de 
las escuelas. Uso la misma medicación que para el 
facus, pero afeitando el pelo en lugar de arráncarle. 
E l tratamiento de la pelada es también largo, y  res­
pecto do ella debo decir, que aunque la creo de na­
turaleza parasitaria, me ha sido muy difícil encon- 

i trar el parásito, hallándole solo alguna vez en el 
polvo fino de la piel del cráneo y  no en el mismo 
cabello. También sigo aquí la práctica de afeitar, no 
ya la parte enferma, que no lo necesita, sino toda la 
cabeza.

Para dar por curado á un sugelo, quiere el señor 
Lailler que se tomen las más esquisitas precaucio­
nes. No basta que el microscopio no descubra eu los 
cabellos la alteración producida por el bongo. Solo 
el tiempo puede disipar la duda, y  para ello se nece­
sita prolongar la observación cinco ó seis semanas 
á lo ménos. E l facas  suele uo reproducirse cuando 
ya ha faltado un mes, aunque en los adultos se ci­
tan casos de haber retoñado al cabo de cinco <5 seis
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meses; pero Q,n lo. pelada es menos seguro el pro­
nóstico.

E s visto pues, que el arte, aunque hoy usa racio­
nalmente poco más ó menos los mismos medios que 
antes eran empíricos^ dista mucho de haber llegado 
á la perfección respecto del tratamiento de la tiña.

Sociedad de obstetricia de Londres. E l doctor 
Avelingha presentado á esta corporación un clítoris 
hipertrofiado, cuya ablación acababa de hacer en 
una mujer de 27 años. Tenia este órgano más de 
cinco centímetros de longitud y  cuatro de circunfe­
rencia, y  habia sido preciso escindirle, porque irrita­
do con el frote de los vestidos, ocasionaba continuos 
padecimientos á la enferma.

E l doctor Wiltshire manifestó con este motivo» 
que es bastante común la hipertrofia del clítoris, 
ocasionada por la infección sifilítica, y  que él habia 
estirpado un tumor de esta índole que pesaba más 
de una libra.

E s preciso efectivamente distinguir bien los casos 
de simple hipertrofia, que nos parece han de ser los 
más raros, de las afecciones tuberculosas y elefantia- 
cas del clítoris y  su prepucio, sin contar con las mil 
formas de vegetaciones que tan frecuentes son en 
las enfermas afectadas de sífilis. Un clítoris volu­
minoso no suele ser muy molesto, si es congénito; el 
hecho de ocasionar incomodidades graves indica 
bastante que su desarrollo es patológico.

Sociedad de medicina de Londres. Merece lla­
mar la atención un aparato proteico, inventado por 
el Sr. Jonathan Hutehinson para disimular una 
pérdida de sustancia de resultas de la sífilis, que 
comprendía el maxilar superior (menos uua pequeña 
parte de la cueva de Higraoro) el vomer, casi todo 
el etmoides, la nariz, una porción de la megilla, el 
labio superior, y  la mayor parte del velo palatino. 
Para remplazar los órganos internos, hizo construir 
el cirujano un aparato de cautehue vulcanizado, con 
dientes artificiales que se articulaban con los de la 
mandíbula inferior, hueco, y  con la superficie este- 
rior cubierta de gutta-percha, cuya pieza tenia sus 
puntos de apoyo; por los lados en la pared nasal de 
la cueva de Higmoro y el hueso unguis; por arriba 
en el plano del etmoides; por atrás en la apófisis 
basilar del esfenoides y la pared posterior de la fa­
ringe. E l suelo de este aparato constituye la bóveda 
del paladar.

A  la pieza precedente se agrega una nariz artifi­
cial de cautehue, sostenida por medio de una venda 
elástica que rodea la cabeza, y  Armiñada inferior- 
mente por un labio y un bigote, que sirve para ocul­
tar en parte los puntos de unión del aparato con las 
carnes.

Es de advertir que el sentido del olfato, abolido 
enteramente cuando se quita el aparato proteico, se

restablece con la aplicación de la nariz artificial, 
que sirve siu duda para concentrar y  dirigir el aire 
á los puntos de las fosas nasales que auu se conser> 
van sensibles á las emanaciones odoríferas.

D b . R esan o .

Notas sobre algunas enfermedades observadas en el 
hospital militar de Cádiz.

{C o n c lu s i ó n .)

Un quinto de la reserva del presente año que lucú 
tres dias se hallaba en el depósito, se quejó de malestar, 
dolor en las articulaciones, cefalalgia, tos ligera, seca, 
inapetencia y sed; en vista de estos sintomas propios i  
una liebre catarral, pasó al hospital, ingresando en la Ur­
de del 15 de Febrero. El médico que le recibió, le dispu­
so infusión sudorífica, pediluvios, looc blanco y dieta, 
El enfermo no manifestó inquietud ni otros síntomas qu( 
los citados; á las doce de la noche le administraron la se­
gunda toma de la infusión sudorífica, y al irle á dar ui 
caldo á las cuatro de la mañana, lo hallaron muerto, sil 
que se notase alteración alguna en el rostro, ni parles «• 
teriores de su cuerpo, y en una actitud análoga á la d«l 
sueño.

Efectuada la autopsia días veinticuatro horas, solarnefi' 
le se observó: rigidez, inauchas lívidas en la parte poste­
rior del cuerpo y verdosas en las paredes abdominales; 
los pulmones muy hiperemiados, dando sangre negra et 
abundancia por la incisión que se les hacía, el pericaf' 
dio con poca serosidad y sin alteración patológica, engre- 
sadas ligeramente las paredes del ventrículo izquierdo, 
ocupando toda su cavidad un coágulo blanco amarillento, 
con algunas estrías rojizas, consistente é intimamente ad' 
herido á las columnas carnosas y al endocardio; esü 
concreción seeslendiá hasta la aorta; el ventrículo derc' 
cho contenia un pequeño coágulo sanguíneo negruzco,la» 
aurículas estaban vacias y contraídas, el hígado y bazo hipo- 
remiados, y el estómago vacio sin alteración en sus nieni' 
branas así como el resto de las demás visceras.

Esta concreción fibrinosa que ocupaba todo el ventrículo 
izquierdo del corazón y principio de la arteria aorta, e-ü- 
ba tan íntimamente adherida á las paredes de la citado 
cavidad que no pudo eslraerse entera; debió tener ant» 
UQ volumen menor y sobre aquel núcleo fibrinoso se dO’ 
bieron aglomerar nuevas capas hasta obstruir del todoel 
ventrículo y hacer imposible la circulación y la vida; 
pues no se concibe que en tan poco tiempo se formaP 
un coágulo tan voluminoso en el ventrículo izquier­
do y que los otros principios de la sangre abandonasen 
tan rápidamente la fibrina; ademas de la teslura del> 
concreción, su color blanco-amarillento y Ja fuerte ad­
herencia al endocardio y pilares del corazón, indicaban po' 
demás su antigüedad.

Mas lo notable de este caso es, que esta concrecioi; 
fibrinosa en su lento desenvolvimiento no desarrollar̂  
síntomas que indicasen al enfermo algún padecimiento 
de los pulmones ó del corazón; nunca acusó padecer di 
estos órganos, no alegó al ingresar en caja más que sor­
dera; y en el reconocimiento que sufrió, tampoco se no­
taron esos signos que indujeran á pensar en la existencü 
de una embolia cardiaca, ni disnea, ni tos seca ó acofflpo' 
ñada de esputos sanguíneos debidos á la hiperemia pul; 
inonal; los ruidos anormales del corazón, la lividez del 
rostro y labios, los dolores en el pecho, la frialdad de le= 
eslremidades, en fin, todos esos síntomas que son eofflU' 
rnunes á las afecciones del corazón en que se dificulta d 
círculo sanguíneo. Este soldado permaneció fres dias sin 
aquejar más que, en el úlliino, los síntomas de un

catarral 
y con e 
establee 

Esta 
nombrí 
reciente 
cujafoi 
Dan sor 
délos n 
res par 
la Qurir 
de la sa 
cardiaci 
derecha 
además 
ficii el ■ 

Dos I 
ele Gub 
tiempo 
bia sufi 
en un r 
logró el( 
con lic£ 
pañero, 
funda y 
le habit 
hiendo 
dios ler 
librado 
dias de 

Denc 
rio ai s 
dos gri£ 
el lengi 
revela | 
conlinu 
lor, cor 
de una 
caracléi 
dos, lia
so agud
las dep 
mo, el 
mucho 
princip 
ble; enl 
tes y ne 
más bh 
bien an 
lores; r
apetito 
á propc 
oes son 
de muc 
casi no 
alrofiac 
mira y
desgrac

entre a. 
padece 
C680S e
cuatro; 
diseote 
diarrea 
tesiinoi 
los pur 
da poc( 
al sold;

EfUn
clínica, 
mala é 
dos los 
en la r

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉLICO. 245

artiücial, 
¡gir el aire 
se conser»

5ANO.

das ea el

que hack 
e malestar, 
jera, seci, 
propios df 

lo en la tar- 
ó, le dispn- 
co y dieta, 
[itomas qut 
aron la se- 
i  á dar U9 
inuerlo, sil 
i parles es- 
;a á la dei

3, solainen- 
)arle poste* 
dorninales; 
e negra 
el pericar- 
:ica, engro- 
I izquierdo, 
marínenlo, 
.amente ad- 
ardió ; esU 
ículo dere- 
egruzco, lai 
j' bazo hipe* 
1 sus meiD'

I ventriculfl 
aorta, e-ta- 
) la citada 
ener antes

se di­
odo el 
vida; 

rmara 
■juicr*

catarral, que l'ué el observado á su ingreso en el hos])ilal 
y con el que continuó durante su corta permanencia en el 
establecimiento.

Esta alecciüñ conocida hasta hace pocos años con el 
nombre de pólipos del corazón, desde las investigaciones 
recientes de M. Virchovv, se designa con el de embolia, 
cuja formación, emigraciones y síntomas que le acompa­
ñan son bastante oscuros y preocupan mucho la atención 
délos médicos y consumen la paciencia de los investigado­
res para aclarar cómo enmedio de la corriente sanguínea, 
la fibrina abandona á los demíís principios constituyentes 
de la sangre para coagularse. La historia de las embolias 
cardiacas prueba que son más comunes en las cavidades 
derechas del corazón y sistema venoso que en el arterial; 
además la variedad de sus síntomas hace en estremo di­
fícil el diagnóstico.

Dos enfermos con disenteria procedentes del ejército 
de Cuba, ingresaron en esta clínica: uno contaba poco 
tiempo de padecer esta afección y su organismo no ha­
bía sufrido aun esa terrible demacración que se presenta 
en un periodo avanzado de esta enfermedad, por lo que 
logró dominar la diarrea y reponerse bastante para salir 
con licencia á su país natal: no así su infortunado com­
pañero, cuya demacración extraordinaria, debilidad pro­
funda y abundantes y continuadas deposiciones de vientre 
le habían constituido en un estado casi cadavérico, ha­
biendo sido ineficaces cuantos cuidados higiénicos y me­
dios lerapeiilicos se emplearon para prolongar sus dias y 
librado de la muerte que lo arrebató la vida á los seis 
dias de ingresar en la clínica.

Denominar á esta enfermedad disenteria parece contra­
rio al significado cienliíico de esta palabra compuesta de 
dos griegas que significan d ific U  é m le s U m , y aceptada en 
el lenguaje médico para dar á conocer una afección que se 
revela por la necesidad más ó menos repelida y á veces 
continua de regir de vientre, acompañando este acto do­
lor, con evacuaciones escasas, sanguinolentas y seguidas 
de una sensación como de repetir dicho acto. Todos esto§ 
caracléres son diferentes de la diarrea de los países cáli­
dos, llamada impropiamente disenteria; esta tiene un cur - 
so agudo, aquella crónico, pues dura en ocasiones años; 
las deposiciones no van acompañadas de dolor y tenes­
mo, el liquido espulsado no es mucoso sanguinolento, ni 
mucho menos, sangre. La diarrea de los países calidos 
principia generalmente de un modo lento y casi insensi­
ble; entonces las evacuaciones son abundantes, consisten­
tes y no tienen color fijo, para pasar después á hacerse 
más blandas, como un puré, espumosas, ieroso biliosas, ó 
bien amarillentas, verdosas, ó blanquecinas, sin causar do­
lores; no hay síntomas llogísticos, calentura, pérdida de 
apetito ni otros síntomas que acompañan á la disenteria; 
¿proporción que la enfermedad progresa, las evacuacio­
nes son más cortas, pero más repelidas y con espulsion 
Je muchos gases; la demacración es tal, que los pacientes 
•'asi no conservan más (|ue la piel y los huesos estando 
elrofiados lodos ios músculos; su aspecto cadavérico ad- 
mira y parece imposible pueda conservarse la vida en estos 
desgraciados.

Por lo espueslo se conoce hay una diferencia notable 
entre ambas enfermedades, y aun cuando la disenteria se 
pedece en los climas cálidos, es rara y sólo debida á es- 
eesos en los climas fríos; así es que en el espacio de casi 
cuatro años únicamente he observado seis ó siete casos de 
disenteria,»siendo centenares los que he visto con la 
diarrea de los climas cálidos. Cuando se ulceran los in­
testinos, el esfínter del ano se relaja y se forman depósi- 

purulentos en el hígado; por lo general la muerte tar- 
dn poco en arrebatar la vida al enfermo, como aconteció 
*il soldado que cito.

Entre los pocos enfermos de viruela que cuenta esta 
'̂mica, merece citarse uno que presentó una forma anó*- 

'nula é irregular, el cual por espacio de tres dias tuvo to- 
tn» los siiiiomas de una calentura catarral intensa, dolor 
en la región lumbar é inflainacioii eii la faringe y arnig-

dala«; remitió la calentura llegando álos tres dias á es­
tar el pulso regular, pero débil y el calor de la piel na­
tural; pero al seslo dia de la enfermedad aparecieron dos 
pápulas en la frente y varias en la pared anterior del pe­
cho, que se convirtieron pronto en pústulas, siguiendo el 
curso natural de las viruelas, que principiaron á desecarse 
el décimo tercio dia, siendo de notar que no se observaron 
pústulas en ninguna otra parle del cuerpo y que al co­
menzar el período de desecación, la lengua se puso seca 
y con una ligera capa oscura; fiebre y ligero coma. En 
este caso aparece la calentura prodrómica de la viruela 
con lodos sus caracléres concomitantes, larda la erup­
ción, y además esta se presenta liniilada á dos regiones, 
la frontal y pectoral; pero al desecarse estas pústulas, se 
iniciaron ligeros síntomas tifoideos, pareciendo como que 
la naturaleza efectuaba esfuerzos eslraordinarios para eli­
minar el principio varioloso que encerraba y que no liabia 
podido lanzar fuera de sí por medio de la erupción.

Este es uno délos muchos ejemplos que se presentan en 
la práctica, en que las enfermedades no siguen una mar­
cha ordenada en sus manifestaciones reactivas, sin que sea 
posible hallar la causa de estas aberraciones del orga­
nismo.

El enfermo de estas reflexiones no estaba vacunado y 
parecía natura! que la evolución morbosa de la viruela hu­
biera sido más completa; poro como dice oportunamente 
Mr. Trousseau, lo que dá á lus enfermedades especificas 
sus caracteres invariables, no es la cantidad sino la cali­
dad de su causa morbifica, invariable también en su na­
turaleza; lo cual se ba probado en este enfermo, pues si 
bien fué limitada la erupción, siguió esta y los demás fe­
nómenos morbosos sus períodos marcados, esto es, se 
reveló la naturaleza de la enfermedad por los síntomas que 
le son propios.

Estos son los casos más notables que he observado en 
mis clínicas durante los tres últimos meses y que someto 
á la consideración de los lectores de El S iglo  Mé d ic o , sin­
tiendo que las atenciones que me rodean no me permitan 
hacer más estensas las reílexiones que las acompañan.

R . H e r n á n d e z  P o g g io .
Cádiz, Febrero 187i.

<r'

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

r

.1
-yV; J

Discurso pronunciado en la inauguración de las se­
siones de la Academia de Medicina de Madrid, en el 
año de 1874, por el doctor D. José Seco Baldor, 
académico numerario de la misma.

( C o n c l u s i ó n . }

Con el líUin y el francés bien aprendidos podrán asi­
mismo lomar una parle activa, de palabra ó por escrito, 
en los congr- sos médicos iulernacionales; mientras que 
desconociendo ó no conociendo sino superficialmente es 
tos idiomas, se veráü privados de asistir á esos grandes 
concilios médicos, ó reducidos en ellos al papel de meros 
espectadores.

Como por desgracia la lengua castellana, en otro tiem­
po tan conocida en Europa, lo es hoy muy poco, á lo me­
nos entre los módicos, resulta que las obras de medicina 
escritas en esta lengua, encuentran suma dificultad para 
ser leídas y apreciadas fuera de España y las repúblicas 
hispano-americanas. De modo, que el médico español 
que se proponga escribir una obra, no solo para los mé­
dicos cuyo idioma nativo es el castellano, sino también 
para los demás, tiene que escribirla en francés ó en latín, 
ó renunciar á su propósito; pues escrita en castellano, por 
mucho que valga, apénas será leída por nadie, ni aún en 
las dos naciones limítrofes.

Verdad es que basta cierto punto se hallan eñ'el mismo 
caso que los españoles, los médicos de las demás naciones 
de Europa, si se esceptúan los franceses, los belgas y par-
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te (le los suizos; y que los libros ingleses, los holandeses, 
ios alemanes....., inieniras no se traducen al francés, per­
manecen desconocidos y como si no existiesen para la ge­
neralidad de los médicos de los otros países.

Pero esto no quiere decir, sino que para todos hi sido 
un mal el que se haya abandonado la costumbre de escri­
bir sobre las ciencias en lalin, es decir, en la lengua sabia 
y universal. Antes, por medio de esta lengua, los médicos 
de lodos los países se comunicaban y entendían unos con 
otros, como si todos perteneciesen á una misma nación 
y las obras que escribían eran leídas y conocidas al mo­
mento en todas partes. Andrés Laguna, el divino Valles, 
Luis Mercado, Cristóbal Perez de Herrera y otros médicos 
españoles peritísimos en el latín y aun en el griego, á pe­
sar de que en su tiempo la lengua castellana era más co­
nocida que hoy fuera de España, si no hubiesen escrito en 
latín, parte al ménos de sus obras, no habrían alcanzado 
tanta y tan merecida celebridad como alcanzaron. Y Sy- 
denham, Bagllvi, Boerhaave, Stolly mil otros méílicos ex­
tranjeros, tan conocidos por los españoles como si hubie­
sen nacido en España, tampoco lo habrían sido hasta ese 
punto á pesar de su gran mérito, si en vez de escribir lo­
dos en lalin sus obras, las hubiesen escrito cada uno en 
su respectivo idioma nativo.

Por fortuna, según ha ido perdiéndose la costumbre de 
escribir en la leníua universal, se ha ido generalizando 
en todas partes la francesa, y gracias á ella, no viven los 
médicos de las diferentes naciones de Europa casi entera­
mente incomunicados unos con otros.

Pero no basta que en todos los países haya muchos mé­
dicos que puedan leer y entender las obras que so pub i- 
can en Francia, Bélgica y algunos cantones suizos. Lo 
mejor para todos sería, ó volver á la antigua costumbre 
de escribir en latín, ó adoptar como lengua médica uní 
versal la francesa; lo cual no obstaría para que cada autor 
escribiese en su idioma nativo lo que tuviese por conve­
niente. según se hacia antes, cuaníio tanto se escribía en 
lalin. De este modo los médicos de todos los países civili­
zados volverían á constituir una especie (le república 
científica, cuyos individuos se comunicarían reciproca­
mente sus respectivos descubrimientos, cual si todos per­
teneciesen á una misma nación. Así tamóien se evilaiían, 
á lo ménos en gran parte, los graves inconvenientes de las 
traducciones; los autores de verdadero mérito serian leídos 
y estimados dentro y fuera de su país, y el estímulo para 
escribir sería mucho mayor.

Tal vez se dirá que esta idea no pasa de ser un buen 
deseo, ilusorio é irrealizable. ¿Pero no está el idiom i fran­
cés generalizado entre los médicos de todos los países, 
hasta el punto de entenderle la mayor parle de e los y de 
hablarle y escribirle muchos (1)? ¿No se han celebrado 
congresos internacionales á que han concurrido médicos 
de muchas y muy diversas naciones, que por medio de 
este idioma han podido entenderse perfectamente, de pa­
labra y por escrito, no obstante la diferencia de sus i(Íio- 
mas nativos? ¿No encuentran en todas parles numerosos 
lectores las obras de medicina escritas en írancés? Pues 
entonces no hay dificultad en que cuando los autores 
quieran ser leídos y conocidos en todo el mund© médico, 
escriban sus obras en este idioma, perfeccionándose en él, 
si lo necesitan, á no ser que prefieran el latín. De otro 
modo, la mayor parle no podrán ser conocidos en Euro­
pa, sino por traducciones, y muchas veces por traduccio­
nes de traducciones, con grave perjuicio suyo y de sus 
lectores.

Gomo quiera que sea, y sin tratar yo de que los mé­
dicos extranjeros adopten una resolución que á mi parecer 

útil y ventajosa para todos, tengo por indudablesena
que á los españoles les convendrá mucho y les dará gran 
prestigio dentro y fuera de España el escribir en francés

(1) La inediciiia habló primero en griego, despuca en latin j  
hoy E6 inclina á hablar en francés. Al ña baMará en este idioma, 
si no se lo impide la antigua lengua unÍTereal.

ó en latió, no diré todas las obras que publiquen, pero ai 
algunas de ellas.

Por este y otros motivos ya mencionados, insistiré 
siempre en que el latin y el francés formen con el caste­
llano y el griego una parle indispensable de nuestra se­
gunda enseñanza, toda vez que esto redundará en beneficio 
positivo é indudable, no sólo de los jóvenes que hayan de 
seguir la carrera de medicina, sino también de los que se 
preparen para otras carreras.

Aflora, para que el empeño con que abogo por el estu­
dio (le dichas lenguas no se atribuya á una preocupación 
mia, daré algunos pormenores acerca de la importancia 
que tiene en las escuelas extranjeras esta clase de estu­
dios; y á mayor abundamiento, manifestaré también lo 
que pensaba sobre olios el autor del plan de 1845. y lo 
que han pensado otros autores, nacionales y extranjeros, 
igualmente respetables.

En Prusia se destinan al estudio del aleman, del griego, 
del lalin y del francés seis años, durante los cuales, como 
ya es de suponer, se aprenden además otras materias.

En las escuelas secundarias de Austria se estudia griego 
cuatro años y latin seis; pero en las Facultades de filoso­
fía se continúa el estudio del lalin otros dos años, y en 
estos se ejercitan también loa alumnos en el griego, espe­
cialmente los que se preparan para la carrera de teología 
ó la de medicina.

En Baviera, si no se destinan más años que en Prusia 
y en Austria al estudio del griego, del latin y de los clá­
sicos alemanes, á lo ménos se emplean en las lecciones 
más horas; pues mientras que en Austria se invierten 
2.788 y en Prusia 5.720, en Baviera se invierten 7.428, 
si bien es cierto que á las 2.788 de Austria hay que aña­
dir las que allí se emplean en las lecciones de ampliación 
de las Facultades de íUosofia.

También en Holanda y en Bélgica se enseña griego j 
latin seis años escolares.

En Francia, aún después de la última reforma, hecha 
en favor de las lenguas vivas y las ciencias, se emplean 
tres años casi esclusivamente en el estudio de las dos len­
guas sábias, lo cual, sea diclio de paso, no á lodos los 
franceses lo parece bastante.

En los liceos de primera clase de Portugal, de los seis 
años que dura la segunda enseñanza, se destinan al es­
tudio del lalin cuatro, en tres de los cua'es se estudia 
además griego.

Respecto á los demás Esta los de Europa, puedo afir­
mar por segunda vez que se da al estudio del griego y
del latin la importancia que merece, y aun en algunas 
escuelas más de la conveniente. Tales son las dos céle­
bres Universidades de Oxford y de Cambridge, en las 
cuales, por atender demasiado á las lenguas y literaturas 
griega y latina, se desatienden otros estudios también 
necesarios.

Por último, hasta en los Estados-Unidos de América, 
con ser este país el menos liumanista de todos los países 
civilizados, el griego y el lalin ocupan el primer lugar 
entre los estudios déla segunda enseñanza.

Veamos ahora lo que opina sobre este particular el 
autor del plan de 4845 (1).

«Las lenguas antiguas, dice, serán siempre el funda­
mento de la literatura y de los buenos esludits: só'o ella* 
saben comunicar ese amor de lo bello, ese don de la ar­
monía, esa sensibilidad esquisita y ese gusto perfecto, sio 
lo cual toda producción del ingenio es deforme. Ademas 
de esto, los libros déla antigüedad tienen otra ventaja; 
el servicio que hacen á la juventud, no es solamente lite­
rario, sino también moral y filosófico. Suministran al paso 
multitud de conocimientos útiles y provechosos, presen­
tan ejemplos de ínclitos hechos y grandes virtudes; nos 
familiarizan con los personajes más eminentes que ha 
producido la humanidad en política, ciencias, arles ylHe*
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(1) De la Instrucción pública en España, por D, Antonio Chí 
de Zarate, 1855,
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laliira; en todas sus páginas se ven trazados con bellos 
rasgos y brillantes colores el valor y el patriotismo; elevan 
el alma, engendran el heroísmo, despiertan nobles afec­
to?; y la moral y la virtud recejen en su lectura sanísimas 
doctrinas. Por último, el latín ha sido la lengua nacional 
de Europa durante muchos siglos: en él están escritas las 
primeras historias, muchos códigos y leyes, infinitas actas 
de las transacciones civiles, y cuanto tiene relación con el 
culto, y nadie puede dedicarse á estudios é indagaciones 
profundas de ninguna especie, que no tenga que acudir á 
esa fuente, de donde trae su origen todo el saber 
humano.»

lié aquí lo que pensaba acerca de! griego y del latín el 
eminente literato que por mucho tiempo estuvo al frente 
de la Dirección general de instrucción pública en Espada. 
Sin embargo, no por eso dejó de dar á la lengua nacional, 
como igualmente á las ciencias y á las lenguas vivas ex­
tranjeras, sobre todo al francés, el lugar que les pertene­
ce en la segunda enseñanza:

«De todas las lenguas, dice, ninguna interesa tanto 
aprender como la nacional. No obstante, se ha solido dar 
la preferencia á la latina, porque además de la importan­
cia que siempre ha tenido como intérprete de la religión 
y de las ciencias, se ha creído que por ser la madre de 
todas las que tienen origen romano, basta conocerla bien 
para poseer con perfección las otras. Indudablemente les 
sirve de grande auxilio, y, por lo tanto, se debe aprender 
juntamente con ellas; pero por darlo demasiada impor­
tancia y sobrado lugar en la enseñanza, se ha descuidado 
mucho el idioma nativo, se han olvidado los clásicos na­
cionales para no’estudiar más que los del Lacio, y se ha 
querido enseñar á escribir esclusiramente en una leugua 
muerta, cuando lo que importa es manejar con Ja per­
fección posible aquella en que comunmente se han de 
ejercitarlas plumas.»

Y luego añade: «Concedo al latín toda la importancia
3ue se merece, y no soy de aquellos que quisieran verle 
esaparecer de la segunda enseñanza; pero tampoco creo, 

como muchos, que debe dársele tal extensión, que aho­
gue y haga imposibles los demas estudios.»

Tal es también mi modo de ver, y tengo una gran sa­
tisfacción en hallarme perfectamente de acuerdo con una 
persona tan autorizada en la materia y á quien tanto debe 
«n España la instrucción pública. Por eso, á pesar de la 
importancia que para mí tienen las dos lenguas que La­
martine llamó inmortales, por cuanto nunca dejarán de 
leerse, aunque nunca vuelvan á hablarse, he censurado 
el que en algunas escuelas inglesas se siga dando á los 
estudios clásicos una exagerada preponderancia, perjudi­
cial sin duda para los demas estudios correspondientes á 
ia segunda enseñanza. Pero sin incurrir en exageración, 
sin quitar á las ciencias el lugar que les pertenece, se 
mede dará las materias literarias el que merecen y se 
es dió en el plan de 1845, en el cuál se dispuso que el 
aiin y el castellano tuviesen cabida en los cinco años de 

segunda enseñanza elementa!, de la que hacia también 
parle el francés, como sucede en Prusia, Portugal y otros 
países.

Conlrayéndome á la medicina y á los médicos, invocaré 
d̂avia, en apoyo y confirmación de mi lésis, otras auto­

ridades á cual más competentes.
«Aunque en rigor, decía el célebre Tissot en un plan 

de estudios médicos, se pudiera dispensar al alumno del 
i^nocimienlo de la lengua griega, no se le puede dispen­
sar de un perfecto conocimiento do la latina y de una 
Sfandísima facilidad en leerla y entenderla. Los libros 
clásicos de medicina están en latín, y mal podrá esperarse 

los jóvenes los lean, si además de las dificultades de 
materia encuentran las déla lengua. Yo creo que un 

Joven emplea útilmente una parte de sus primeros años 
aprender una lengua que le abre las verdaderas fuen- 

loŝ de la filosofía, del buen gusto y de todas las ciencias.
iasislo en la necesidad de esta lengua, tanto más, 

cuanto que he sido testigo de la asombrosa diferencia que

hay con respecto á sus adelantos entre los jóvenes fami­
liarizados con ella y los que no lo están.»

«Entre mis discípulos de igual capacidad, decía también 
el tan práctico como erudito F/ank, he reparado muchas 
veces que los que hacen mayores progresos en los estu­
dios médicos son los que en su primera juventud han 
aprendido la lengua latina.» Este mismo autor, hablando 
de la lengua griega, dice: «¿Cuál es el médico que no de­
see leer y estudiar en su lengua original Jas obras inmor­
tales del padre de la medicina, tanto más, cuanto que 
éste grande hombre t<ínia, como es sabido, una lengua 
propia, sumamente concisa y llena de cosas que lian debi­
do perderse más ó menos ea toda traducción?»

Uno de los médicos más ilustrados que buho en las 
Cortes de 1822, el venerable Montedno, vocal que fué de 
la Dirección general de instrucción pública, cuando esta 
desempeñaba á la vez'funciones gubernativas y consulti­
vas, decía, hablando de Ja segunda enseñanza: «En nues­
tra particular opinión, todos los establecimientos de se­
gunda enseñanza deberán tener asignatura de griego y lle­
narla, para merecer el título legal que se Ies confiera 
como colegios, ó lo que fuere, púnlicos. Esto requiere el 
estado presente de civilización europea, y no hay por qué 
la juventud estudiosa carezca de los medios de conocer á 
fondo los idiomas de las dos principales naciones de la 
antigüedad.» Como médico, y médico humanista, cono 
cia que para el estudio y cultivo de la medicina son in­
dispensables el griego y el latín, sobre todo el dltinno.

Lo mismo pensaba eí Dr. Janer, uno de los profesores- 
más sábios y eruditos que lian tenido las escuelas de me­
dicina de Cervera, Barcelona y Madrid, y que en las Cor­
les de 1820 representó también dignamente á la profesión 
médica, habiendo tenido partéenla redacción del plan ge­
neral de estudios aprobado por dichas Cortes en 1821. A 
la lengua griega la llamaba, en uno de sus numerosos dis­
cursos, la lengua-madre de la medicina y de casi todas las 
palabras técnicas, y la creía sumamente útil por muchos 
respetos para el médico. Acercado la latina, después de 
considerarla, no útil, sino de absoluta necesidad, decía; 
«Desde que el latín ha dejado de ser la lengua univer­
sal de los sábios, y que, por lo tanto, cada una de las 
ciencias ha perdido la tan útil unidad de trabajos y doc­
trinas que se mantenía en ellas por la universalidad de di­
cha lengua; desde que los sábios no han podido comuni­
carse mutuamente sus descubrimientos é ideas por la falta 
de una lengua común que mantuviese fáciles, vivas y 
constantes sus relaciones entre si, las ciencias, perdiendo 
su importante carácter de universalidad, se han hecho 
nacionales y han venido á dividirse e.i otras tantas parles, 
cuantas son las diversas naciones que las cultivan separa­
damente. Desde entonces ha sido necesario aprender tam­
bién diversos idiomas modernos para adquirir los cono­
cimientos científicos que se han publicado en ellos. Desdo 
entonces, por lo tanto, el médico ha debido dedicarse al 
estudio de algunas lenguas vivas, particularmente de la 
francesa, italiana, alemana é inglesa, si ha querido saber 
los principales regresos que se hablan hecho moderna­
mente en la medicina y la cirugía, y perfeccionar su gus­
to cuanto le fuese posible. No por esto ha podido descui­
dar en manera alguna su lengua patria, pues ha tenido 
que estudiarla con particular cuidado, debiendo hablarla 
y escribirla con pureza.»

Como sevé, éste insigne módico español, en cuya opi­
nión, sin los estudios de humanidades y filosofía nunca 
podrá la medicina rivalizar con las otras profesiones cien­
tíficas, ni alcanzar aquel esplendor y realce que adornan y 
hermosean á la ciencia misma y aquella solidez y seguri­
dad que la afianzan y fortalecen,» también se lamentaba 
de la falta de una lengua común y universal para los sá­
bios, indicando como medio de subsanar en lo posible 
esta falta, el estudio de algunas lenguas vivas estranjeras. 
Por mi parte, ya he manifestado que los médicos podría­
mos fácilmente recobrar las ventajas de una lengua cien­
tífica común, adoptando como tal la francesa, si no se
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quería volver á la latina, que de todos modos hay que 
cultivar hasta poder entenderla, ya que no hasta el punto 
de escribirla.

Por lo demás, es bien seguro que sin humanidades, 
acompañadas de los estudios científicos propios de la se­
gunda enseñanza, los médicos españoles no podremos ri­
valizar ni competir con las otras profesiones científicas de 
España, ni tampoco con los médicos estranjeros. Nuestros 
antepasados de los siglos xvi y xvii brillaron al lado de 
estos, porque eran tan humanistas y literatos, cuando mé- 
nos, como ellos.

Si fuera preciso, aún podría fortalecer mi opinión, res­
pecto de los estudios literarios, con la de otras muchas 
autoridades médicas de varios países. Pero creo suficien­
tes las que he llamado en mi auxilio, y no quiero faltar 
al tan sabido como fundado precepto de Horacio: íwid- 
q u íd  p i 'w c ip ie s ,  e s to  h r e v is .

En resúmen: yo desearía que en las escuelas primarias 
y 'secundarias se atendiese mucho á la educación del 
cuerpo, fin desatender por eso la del espíritu; que la gim­
nasia fuese una parle esencial de la segunda enseñanza, y 
que se enseñase con un fin moral á la vez que físico; que 
en las escuelas primarias y secundarias se cuidase de la 
educación moral de los alumnos tanto, por lo menos, 
como de su instrucción; que en la segunda enseñanza los 
estudios literarios ocupasen el lugar principal que les 
pertenece, y se combinasen con los científicos en la 
forma y proporción convenientes; y por último, que en la 
enseñanza superior, por más que su objeto primordial y 
esencial sea la instrucción de los alumnos, no se dejase 
de insistir, siempre que hubiera ocasión oportuna, en su 
educación moral, tanto más, cuanto que toda profesión 
tiene para con la sociedad deberes que cumplir, así como 
también derechos que reclamar.

Tales son, señores, mis deseos. Si por ventura estos 
fuesen también los de tantas personas doctas como hoy 
veo aquí reunidas, escuso repetir cuál seria mi satisfac­
ción al saber que podría terminar este pobre y mal atavia­
do discurso con aquella sentencia de Pedro, que también 
se lee en los libros sagrados: f r u c í u ,  n o n  f o l i i s  a r b o r e m  
(c s iim n .

He dicho.
José S e c o  B a l d o r .

23 de Enero de 1874.

E X P O S I C I O N  Y  JUICIO CRITICO '
DE LAS

E S C U E L A S  H I S T O L Ó G I C A S
FRANCESA Y ALEMANA,

POR D. FRANCISCO SOBRINO.
(  Continuación.)

3.® Generación de los tejidos. Dice M. Robin y esta­
mos en un todo conformes con su opinión en este punto: 
• El estudio del modo de aparición de las partes constitu- 
»yentes de cada organismo, demuestra que, en el hecho, 
'<al hablar de las partes complejas de la economía, no es 
j>exacto el decir el nacimiento de un tejido. Lo que nace 
»son los eleinentos anatómicos, y el tejido aparece cuando 
»eslos elementos están reunidos en número suficiente 
npara que haya relación y enlace recíproco de los unos 
«para ron los otros.» (1) Este concepto de la formación 
de los tejidos es exacto y admisible por ambas escuelas; 
pero la esplicacion que, al tratar de las sustancias amor­
fas ó fibriJares intercelulares es muy sencilla por la doc-

( I )  R o b í n . — Anatomle tistus ei des se-
P a r í s ,  2 8 0 9 ,  p í g .  5 1 .

trina del blastema, considerando aquellas sustancias como 
elementos, se presta á más difícil interpretación en el su­
puesto de admitir el principio O m n ís  c e l lu la  é  c e llu ld .  
Según la mayor parte de los histólogos alemanes las sus­
tancias intersticiales líquidas, ó sean líquidos intersticia­
les (plasma sanguinis, del quilo, jugos glandulares y pa- 
renquimatosos) son secreciones de los elementos celula­
res de diversas especies; las sustancias intersticiales sóli­
das (materia intersticial de la sustancia conjuntiva, sea 
tejido conjuntivo, carlilago, huesos, etc.], podrían re­
sultar de una participación directa de los elementos figu­
rados en su desarrollo: asi v. gr. la sustancia intercelular 
cartilaginosa procede de la disolución de las cápsulas de 
las antiguas células madres, que da por resultado una 
sustancia homogénea ó fibrilar. Pero este medio de expli­
cación no es aplicable á todas las sustancias intercelulares 
y además es hipotético que las células hagan sentir su in­
fluencia sobre la composición química de dichas sustancias 
yquedelerminenla forma en que se presentan. Las opinio­
nes no están perfectamente acordes en este punto.

4.° Existen elementos en la economía que nunca bao 
presentado á la observación fenómenos evidentes de divi­
sión celular, ni aun de sus núcleos, por ejemplo, las cé­
lulas superficiales déla piel y mayor parle de las muco­
sas, los corpúsculos óseos ordinarios y, según ciertos au­
tores, las células epiteliales de las serosas y vasos como 
todas las células degeneradas; tampoco se ha demostrado 
que las células nerviosas de los ganglios cerebrales ó de 
la médula espinal contribuyan á la proliferación celular. 
Ahora bien, ¿es que estos elementos proceden de las cé­
lulas embrionarias por una serie de transformaciones y 
en el término de su desarrollo no son susceptibles de 
multiplicarse permaneciendo constantemente las mismas, 
hasta su destrucción ó hasta la muerte del organismo? 
ó hay para los organismos elementales, como para los sé- 
res animales y vegetales, un período determinado en que 
son aptos para la reproducción? La ciencia nos enseña 
que en ciertos elementos y tejidos debe haber cambios 
orgánicos íntimos, pero hasta ahora no ha resuelto 
si, V. gr., los tejidos óseos, las células nerviosas una vea 
formadas, permanecen los mismos hasta la rauertedel iU’ 
dividuo, ó desaparecen para ser sustituidos por oíros aná­
logos en mayor ó en igual número.

Estos puntos oscuros en la doctrina liislológica alema­
na, no compensan las dificultades que ofrece la teoría de 
la libre formación, que ya hemos expuesto y juzgado en 
cierto modo; y bien sabido es que en las ciencias físicas 
y naturales se consideran como mejores aquellas teo­
rías que explican saüsfactoriamenie mayor número de 
hechos.

Militan,además en nuestro favor consideraciones, que 
si bien de un valor tan sólo relativo, lo tienen en bastan­
te grado para que puedan inclinar la balanza de la opi­
nión en el sentido de la escuela alemana.

La escuela alemana cuenta entre sus discípulos un nú­
mero cada dia creciente de noiabilidades científicas, lo 
mismo en Alemania que fuera de la patria que la vió na­
cer y desarrollarse; y no es Francia la nación que co* 
menos avidez lee, traduce y da al público las obras me­
dicas escritas por enemigos políticos más odiados. La es­
cuela liisiológica generalizada en Yiena, Berlín y Zuricfc 
está en moda, permítasenos la palabra, entre los médicos 
franceses, y la Prusia mucho antes de cubrir la Francia 
vencida con sus armas y sus soldados, la habla inundad® 
ya con sus ideas y principios científicos.

Si algo vale en las cuestiones científicas la influencia 
que tiene el tiempo trascurrido en el progreso, diremos 
que la teoría de la generación directa es posterior y más 
moderna que la de formación libre de Schwann, sostenid» 
con pocas modificaciones por Ch. Robin ; y los 
que hoy, después de haber aceptado en gran parte las 
trinas patológica.? de Virchow, las ponen en lela de juî ®
en alguno de sus puntos, se conservan fieles al principié 
mencionado t o m n í s  c e l l u l a  é  c e l iu lá ^  y niegan la form®'
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Esta doctrina que sostenemos, fiel al principio filosó­
fico de unidad, trata de explicar de la misma manera el 
desarrollo en el embrión y en el adulto; para los elemen­
tos primordiales, com o para los definitivos; en ios consti­
tuyentes, como en los productos de la escuela francesa; 
asi en la vida de las plantas, com o en la de los animales. 
Uno solo es el tipo de los elementos, un solo género y una 
sola especie; uno su modo de formación y origen en el 
embrión y de multipliencion en el organismo acabado 
para formar los tejidos. Las metamorfosis que experimen­
tan las células primitivas embrionales, representan, en 
esta doctrina, otras tantas fases de la vida de la célula, 
como los estados de huevo, larva, crisálida é insecto per­
fecto, en ciertos organismos complejos.

Por último, si tenemos en cuenta los principios de filo­
sofía natural según los cuales se establece á  p r io r i  que los 
elementos orgánicos como los seres, nacen de otros 
semejantes á ellos, como respecto á algunos lo prueba 
la observación de todos los dias, también la doctrina 
que sustentamos es más aceptable que la de formación 
libre, por más que convengamos en que esta no pueda 
considerarse como una heterogénia en la verdadera acep­
ción de la palabra.

¿Es esto negar un origen primitivo á los organismos, 
misterioso y desconocido liasla hoy, com o lo será siempre 
probablemente? ¿Sobre el origen del universo, puede 
resolver la ciencia humana?

A P É N D I C E .

e scu e las  h is t ó l o g o - p a t o l ó g ic a s , f r a n c e s a

Y ALEMANA.
Sumario. In fla m a ció n .—Teoría tlellanter.—Aplicación tlel mi­

croscopio al estadio de la inflamación.—Fenómenos microscópicos 
observados. 1.° Estudio de la inflamación (Hiperemia). 2.® Infil­
tración serosa j  plástica. 3.® Neoplasias ó resolución etc_Teo­
rías de la inflamación, 1.' Teoría de Vogel, líenle, M.’ Robín.
2/  Wirchow. 3,‘ Cohnbeim; Stricker.—Comparación de estas 
teorías.—Teoría moderna en Alemania fundada en los experi­
mentos de Cohnheim. —Vacíos en esta teoría.—Modificaciones a
la teoría de Cohnheim.—Nuestras observaciones microscópicas,_
En las teorías de la escnela alemana se niega la formación libre. 
-^Doctrina de M. Robín.—Crítica contra Wirchow,—Su impngna- 
cion.—La inflamación es una lesión do nutrición y do circulación 
alavez.— —Leyes fundamentales. 1.* Ley de iden­
tidad del desarrollo embrionario y el patológico.—Interpretación 
en ambas escuelas. 2." Ley de origen de los elementos?—Enun­
ciado.—¿Los elementos de los tejidos patológicos proceden todos 
de los del conjuntivo? ¿De las células correspondientes á los te­
jidos del mismo origen embrionario? ¿De cualesf|uiera elementos? 
Exámen de estas teorías.—Resúmen de lo que hoy se conoce 
acerca del origen do los elementos y tejidos,— ó d es -  
tru cc io ii  d e los te jid o s .—La escuela histológica francesa no tie­
ne doctrina propia en oposición á las de la escuela a,lemana.

Como una demostración ó corroboración de lo enuncia- 
úo hasta aquí, y á la vez con el objeto de llenar el peque­
ño vacio que podría haber en nuestro trabajo haciendo 
Omisión del examen de las teorías histológicas relaciona­
bas con la palológia, nos consideramos obligados á expo- 
J?!' con toda la brevedad posible las doctrinas de los 
mstologos franceses y alemanes en armonía con las escus­
as cuyas opiniones hemos analizado, respecto á las evo - 
mciones patológicas en cuya interpretación y explicación 
mslológica pueda considerárselas separadas.

[i^ílam acion  (1). Este estado morboso ó evolución pato- 
mgica por su importancia lia sido siempre, desde la más 
remota antigüedadf el objeto de varias explicaciones y

No podemos meno.s de hacer notar que el solo exútnen de 
w cuestión, aun bajo el punto de vista y con la limitación del 

^ a  propuesto,, bastaría por sí solo como objeto de una extensa 
deber de dar una estenaion oportuna á nuestro 

trat ■*1*̂ y necesidad de ocupamos de este asunto, optamos por 
veni'*'» bo un modo muy general; aunque sin ocultarnos los iucon- 

eutes que esto tiene ante una severa crítica.

teorías, la base de completos sistemas médicos cuya enu­
meración sería por si sola un interminable trabajo. La ín­
dole de nuestra tarca exije que lomemos esta cuestión en 
los tiempos más próximos y que puedan tener relación 
con la historia de las invesligaciones histológicas.

Por más de treinta años las ideas de Hunler (1793) d o ­
minaron completamente las escuelas en la primera mitad 
de lo que va trascurrido de este siglo. El descubrimiento 
del microscópio y su aplicación al estudio de los fenóme­
nos, así fisiológicos como patológicos, no fueron perdidos 
para el estudio de la inflamación y á esto se debe sin du­
da lo que hoy, sobre lodo en estos úllimos años, se sabe 
de hechos positivos respecto á este fenómeno morboso.

W iison Philipo, Thompson (1 ), ilasting (2). Gruithui- 
sen, Kallenbruner (3), etc., se han dedicado á esta clase 
de observaciones, entre las cuales son muy conocidas las 
hechas en diversas circunstancias por M. Lebert (4). T o­
dos los que hoy se dedican á los trabajos microscópicos, 
pueden asegurarse de las descripciones repetidas hasta la 
saciedad, de lo que pasa en los vasos capilares, arteriales 
y venillas de la membrana natatoria de las ranas, la délos 
murciélagos, mesenterio de varios animales, cola de la sa­
lamandra , e tc ., cuando, conservando vivos los animales 
en que se hace el ensayo, se practican irritaciones con sus­
tancias cáusticas, disoluciones salinas, ácidos más ó raé- 
nos concentrados, punciones y  á veces con la sola com ­
presión ó con la impresión del aire ó del frió, etc.

Todos los histólogos, al describirlos ftnómenos micros­
cópicos determinados por las experiencias citadas, esta­
bleciendo la relación y analogía que existe entre dichos fe ­
nómenos y los caractéres clínicos constantes y comunes á 
diferentes formas de la inflamación [ c a lo r ,  r u b o r  , tu m or  
d o lo r  e t fu n d ió  h esa ), afirman que esta evolución m orbo­
sa se caracteriza h is to ló g ica m en te  por estrechamiento m o­
mentáneo (?) del calibre de las arleriblas y venillas, se­
guido de dilatación más ó ménos durable de estas y los 
capilares; disminución de velocidad en el movimiento de 
los glóbulos de la sangre ; estancamiento de los glóbulos 
blancos contra las paredes délos vasos, seguido del mismo 
fenómeno en los glóbulos rojos (éxtasis sanguíneo); salida 
del plasma y aparición sucesiva de corpúsculos purulentos 
(infiltración serosa y plástica), en la proximidad de las pa­
redes vasculares. Los primeros fenómenos ó primera fase 
de la inflamación, caracterizan la simple h ip e r e m ia ,  fenó­
meno de transición, digámoslo asi, entre el estado normal 
y la inflamación propiamente dicha, que se define per­
fectamente en su segunda fase (exudación ó infiltración). 
La tercera fase de este procesos morboso (neoplasia), se 
tratará más adelante.

Escusado es manifestar que en las dos primeras fases 
ó periodos de la inflamación como en lodo procesus or­
gánico pueden presentarse muchos grados ó matices en 
cuanto á la es tensión, duración, predominio de tal ó cual 
elemento m orboso, etc., dependientes de la naturaleza de 
las causas, del m odo de obrar de estas, del tejido sobre 
que obran, de las condiciones individuales, etc ; ni he­
mos de ocuparnos de esplicar ni discutir lodo l o q u e  
pueda referirse á los fenómenos clínicos de la inflama­
ción, su cau sa, é importancia de las doctrinas emitidas 
sobre este asunt o, sino en cuanto incidentalmente se re­
fiere á la marcha de los fenómenos histológicos.

Bajo este punto de vista hé aquí las teorías que se han 
propuesto y que tenemos que examinar. _ •

1." La inflamación es especialmente una lesión déla 
circulación, y la in filtración serosa y plástica consecuen-

(1) Thompsou.— m od. o h ir . d e  V in jia m a tion . —Pa­
rís, 1627.

(2) Hasting.—I!x_perien ces SU7' la  con tra oU V iú  d es oiasseav.v. 
—Edimbourg, 1820.

(3) Kaltenbruner.—E x p e t 'ien ce s  p o u r  co n s ta te r  1‘e ta td u s a n g  
e t  d es va issea u x  dan s l'in jla m a tio n .— A r c h iv e s  d e  M e d e c in c .—  
primera serio, t. xix.

(4) Lebert.— j/ a tko log igH o.— J'&ris, 1845.
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cía de los exudados del plasma sanguíneo que se organizan 
en parte danlo lugar á la formación de elementos anató­
micos y tejidos (iníiUracion plástica, neoplasias inflama­
torias). (Vogel, líenle. Robín.)

2.“ La inflamación es especialmente una lesión de la 
nutrición; el plasma sanguíneo es atraído por los elemen­
tos celulares sometidos á ciertas influencias (irritación 
nutritiva); la infiltración plástica resulta de la prolifera­
ción ó multiplicación de los elementos anatómicos (par­
ticularmente los corpúsculos del tejido conjuntivo) so­
metidos á una irritación formativa. (Vircliow.)

5.̂  ̂ La inflamación es probablemente una lesión de 
la circulación; la infiltración plástica resulta de la salida 
de los glóbulos blancos de la sangre á través de las pare­
des de los vasos capilares. El pus, según este modo de 
ver, se compone de glóbulos blancos extravasados (Colin- 
heim). Es probable que estos puedan multiplicarse y que 
asimismo tome parte en la neoplasia el tejido conjuntivo 
por división y multiplicación de sus corpúsculos (Slri- 
cher).

Las tres proposiciones antecedentes formulan, en nues­
tro juicio, las doctrinas histológicas que han tenido algún 
valor é importancia en estos últimos treinta años, acerca 
de la evolución inflamatoria. Distínguese esencialmente 
la primera de las dos últimas, porque en ella tienen un pa­
pel iroportanlisimo la exudación y los liquides exudados 
como origen de la infiltración plástica y de las neoplasias 
consecutivas á la inflamación; todo en conformidad con 
la doctrina de la formación libre. Representa por este 
conceplo la teoría dominante en Francia y sostenida por 
M. Ch. Robín, si bien en Alemania ha estado muy en fa­
vor después de Schwann, sostenida por Vogel y líenle. 
En las teorías espueslas en las proposiciones 2.“ y 5.* no 
se admite por ningún concepto la formación libre de los 
corpúsculos purulentos ni otra especie de elementos ó te­
jidos (I). Estas últimas representan, pues, aun diferen­
ciándose entre sí notablemente, las doctrinas de la es­
cuela liislólógica alemana, mientras que la primera está 
en armonía con la doctrina de libre formación sostenida 
aun hoy por Ch. Robín.

No corresponde en verdad á nuestro propósito hacer 
notar aquí la divejgencia que existe entre las más moder­
nas doctrinas alemanas acerca de la inflamación, pero es 
notable observar como los descubrimientos deCohnhein 
ya citados han aproximado dos escuelas opuestas bajo el 
punto do vista de las exudaciones. Ya Addison (2) y 
Zimmermann (3) habían emitido opiniones idénticas á la 
de Golinheim (jue habían sido olvidadas por falta de prue­
bas feliacientes. Kobiker en la primera edición de su obra 
de histología y antes de la revolución científica promovi­
da por los trabajos de Wirchow, se vio obligado á conce­
der la formación libre de células en algunos casos en vista 
de lo que liabia observado en las exudaciones purulentas, 
concesión que hoy es una prueba á la vez de la exactitud 
de las observaciones de Cohnheira y de la mesura y reser­
va con que los observadores histologistas de Alemania 
acejjlan las leoríis por ellos mismos creadas. La misma 
teoría de Cohnheim, sin duda por el poco tiempo que 
lleva de existencia, presenta algunos vacíos en la explica­
ción de los fenómenos, que acaso el tiempo y observacio­
nes posteriores podrán llenar. Pero como quiera que sea, 
esta nueva teoría, separándose notablemente de la doctrina 
patológica celular de 'Wirchow para los processus infli- 
matorios, da toda la importancia que pretende negar este 
ilustre analomo patologisla á las exudaciones, si bien de 
un modo tal que no por eso da razón á los partidarios de 
la organización de los exudados.

En la inflamación en su segunda fase (exudación y su-

( t . )  Ulile et Wagner.—Nonveaux elements dePathologle ge- 
neralpy tradnetion fraucaise da la 4.* edition alleraande.—París,— 1872—png. 5ó6y5Gl.

(2) Q>nsum/itíon a?id Scrophule/i.—liOnioTi, 1849,—pág. 82.
(3) Prcum iche Yereimeiiitngy— 1852.

puracion se distinguen hoy en Alemania varias formas de 
exúdalos). 4.® Según la disposición de los tejidos ó super­
ficies en donde se verifican (exudado libre, intersticial, 
parenquimatoso). 2.® Según la naturaleza del exudado (se­
roso, mucoso, fibrinoso, purulento y mixto). lié aquí re­
producidas las clasificaciones que de los exudados iiacian 
Vogel y líenle. Pero á diferencia de lo establecido 
por estos, respecto á la organización ó conversión de los 
exudados líquidos en elementos sólidos, amorfos ó 
figurados, la moderna teoría histológica de la inflamación 
hace consistir los exudados en humores líquidos puros 
ó mezclados en más ó ménos cantidad con elementos figu­
rados, ya proceden estas de las cubiertas epiteliales, de las 
membranas por desprendimiento de sus células (exúdalo 
mucoso, sero-mucoso) ó bien de los glóbulos blancos de 
la sangro que han salido á través de las paredes vascula­
res dilatadas (exudado purulento, sero-purulenlo, muco- 
purulento). Nos resta decir que esta teoría está boy muy 
generali?ada en Alemania.

(5tí c o n lin u a r á .)

Transfusión de la sangre del cordero al hombre.
El Dr. Hasse, de Nordhaussen, refiere en una excelen­

te monografía 31 casos, en los cuales ha practicado la 
transfusión de la sangre, habiendo obtenido en ellos bri­
llantes resultados.

En primer lugar menciona cuatro casos, de los cuales 
uno era de tisis, otro de marasmo en un niño y dos de clo­
rosis. En diez casos obtuvo notable mejoría, pero al fin, 
terminaron por muerte; de estos, cinco eran de tisis, uno 
de puohemia, otro de degeneración amiloidea, dos da 
marasmo consecutivo á enteritis y disenteria y uno á 
la fiebre escarlaünosa; y por lillimo en otros dos casos, 
no hubo notable mejoría, pero no fallecieron.

En ninguna de las observaciones precedentes se le 
desgració enfermo alguno inmediatamente después de la 
operación.

En segundo lugar, habla de 15 casos, en los cuales in­
yectó por el método inmediato, sangre de cordero. Entre 
estos, cita 11 de sorprendentes resultados, seis de tisis, 
uno de anemia consecutiva á una enteritis, en un niño, 
dos de anemia, dependiente de afección puerperal y uno de 
clorosis.

Hubo tres casos, en los cuales el éxito 'fué lento y mo' 
nos perceptible ó temporal (uno de caries en la columna 
vertebral, uno de anemia resultante de una pulmonía, uno 
de cáncer de estómago) y otro caso de tabes dorsal, el cual 
sucumbió cuatro horas después de la operación, habién­
dose elevado la temperatura de este individuo á lOfl̂ Fabr. 
Con respecto á este caso desgraciado, el í)r. líasse crea 
que no fué la sangre del cordero la que produjo la muer­
te, sino una gran alteración de los centres nerviosos.

Pero donde se obtuvo un brillante resultado, á no du­
dar, fué en esos 11 casos de enfermedades casi incurables, 
en los que la operación realmente salvó la vida á los 
enfermos. El autor considera á la transfusión como un 
poderoso tratamiento de la consunción, cualquiera que sea 
el periodo en que se halle.

Este doctor cree que es preferible la sangre del corde­
ro á la del hombre, siendo sus efectos más poderosos y 
permanentes. Cuando practica esta operación, deja pasar 
toda la sangre que el enfermo pueda soportar, hasta qu» 
se anuncien ciertos síntomas, propios de esta clase d« 
transfusión.

Durante los primeros 20 ó 30 segundos, el enfermo ex- 
periraenla una sensación de calor agradable. Las venas sa 
llenan, la piel de los brazos y pecho se colorean. Se pre­
senta disnea, que vá seguida de una sensación de plenitud 
del abdomen; vómitos y por último cefalalgias y lipoú'
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Hiias. Todos los enfermos aquejan dolor en la espalda 
que en algunos desaparece conjpronlitud; álos 10 ó 20 mi­
nutos de haber practicado la operación se presentan es­
calofríos, y elevación de temperatura, que va seguida de 
sudor y de un sueño profundo, del cual despierta el enfer­
mo con mayores fuerzas, En muchas ocasiones, la orina 
contiene al dia siguiente albúmina y hematina: algunos 
dias después, se presenta una erupción (urticaria). La 
manera de operares la siguiente; descubre 5 ó 6 centmelros 
delaarleria carótida del animal, liga su extremidad perifé- 
ricaéinsertaen su parte media un tubo de cristal, que con­
tenga una disolución de bicarbonato sódico, y al cual se 
adapta un tubo de goma de la misma longitud. Entonces 
introduce otro tubo, en las mismas condiciones que el ante­
rior, en la vena del individuo, retira la cánulade goma del 
lubo del paciente, y viendo que circula fácilmente la cor­
riente de sangre que pasa del animal al hombre, reúne 
nuevamente los dos tubos de cristal, por medio de la cá­
nula de goma. De este modo empieza á verificarse la trans­
fusión, continuando hasta que los síntomas arriba men­
cionados y la disnea obliguen á interrumpirla Llegado 
este momento, se aplican dos ligaduras á la vena, y secor- 
la. tratando la herida que resulta por los medios ordina­
rios de la cirujía. Oice el Dr. Hasse que operando de es­
ta manera jamás se presenta la ílebilis.

Por la  p r e n s a  in g le s a , Fra.moisco Sobrino.

Empleo del sulfato de quinina en las hemorragias uterinas.

Uno de los medicamentos que más ventajosos resul­
tados presta á la terapéutica, es. sin género alguno de 
duda, el sulfato de quinina: en él, según se lee en L e  
Courrier M éd ica l liaberse encontrado otra propie­
dad que de ser cierta proporcionaría grandes beneficios. 
Según Mr. Deneffe hace ya dos años que el Dr. Monteverdi 
publicó un notable trabajo acerca de la existencia do esa 
propiedad desconocida hasta entonces y no-por ello m e­
nos importante. Esta propiedad consiste en una estimula­
ción del sistema nervioso gangliónico que se trasmite por 
medio délos nervios vaso motores á las libras musculares 
lisas que , com o sabemos , constituyen por si solas 
algunos de nuestros órganos. Bajo la inlluencia, pues, del 
sulfato de quinina esas libras se contraen, con lanía ma­
yor energía cuanta mayor es la dosis de medicamento 
ingerida y como ellas forman una de las capas de los va­
sos, resuíta que se contraen las paredes de estos, dismi - 
nuyen la hemorragia y aun la detienen.'

Uesde que Monteverdi hizo públicosu trabajo, han sido 
muchas las observaciones que se han publicado en apoyo 
de su teoría y el Dr. Deneffe dice que hace desafíos 
lue está empleando dicho medicamento en las hemorra- 
Sjas uterinas y que tan demostrada está para él, que con - 
videra como un axioma la acción del sulfato de quinina 
ôbre dichas hemorragias: dice que él ha detenido en po- 

horas algunas que presentaban un carácter alarmante, 
^endo de notar que no empleaba ningún otro medio que 
pudiera ayudar la acción de tan precioso medicamento y 
lue en la mayoría de ios casos permitía á las enfermas 
entregarse á sus habituales ocupaciones; que él lo pres- 
eribe á la dósis de 1 gramo 25 centigramos, dividido en 

píldoras, para lomar una cada hora en las mujeres 
menopáusicas cuyas reglas revisten, como de ordinario 
sucede, el carácter hemorrágico; y que todas ellas decla- 
^̂ u unánimemente que el flujo sanguíneo disminuye des- 
PUes de la ingestión de algunas pildoras, y que cesa del 
mdo poco después; y por íin cita un caso que dice haber 
°uservado hace pocos dias y que es capaz por si solo de 
'̂^mostrar hasta la evidencia la teoría del médico italiano. 
, Tratábase de una mujer, de 34 años de edad y que ha- 

doce dias había parido: encontrándose bien, entregóse 
3 sus ordinarias ocupaciones, pero á causa de las fatigas 
gerentes á ellas y d® haber pasado una noche muy mala 
."idaiido á su h ijo , enfermo, prodújosele á las siete 
® !■* iiiHñana una iiemorra'gia grave y en cstremo alar­

mante: llamado Mr. Deneffe, llegaba á las nueve á casa de 
dicha señora: la paciente presentaba ya la lividez propia y 
característica de las mujeres que mueren de hemorragia; 
el pulso era apenas perceptible; la piel estaba fria; baña­
da en sangre la cama; los tapones de lienzo introducidos 
en la vagina y enlre los labios de la vulva dificultando la 
salida déla sangre, obligaban á este líquidoá acumularse 
en la matriz, la que fuertemente distendida se elevaba 
casi hasta el nivel del ombligo; la presión sobre el abdo­
men hacía salir de aquel órgano sangre en mayor ó me­
nor cantidad. Inmediatamente prescribió dicho l^r. De- 
neífe 2 gramos de sulfato de quinina en 120 de agua des­
tilada, para tomar una cucharada cada cuarto de hora. 
A las once la enferma, que había ingerido todo el medi­
camento, quejábase de ruido de oidos y deatolondramien­
to, pero Id hemorragia había disminuido considerable­
mente y ya, al través de las paredes abdominales no po­
día apreciarse la matriz que había descendido á la pequeña 
pelvis. A las doce la hemorragia había desaparecido por 
completo y la matriz permanecía en la pequeña pelvis: so 
le prescribió cada tres horas una cuchítaJa déla solución 
de sulfato de quinina y la curación se obtuvo, perfecta­
mente, restableciéndose por completo la enferma.

Es, pues, este, entre otros, un caso muy elocueiil(3 y 
que debe en verdad llamar la atención do nuestros com ­
profesores.
Observaciones sobre algunos medicamentos oficinales

complej os.
ílay diversos medicamentos muy osados, y com pues­

tos de muchas sustancias, de las cuales unas son inertes 
y otras poseen propiedades flsiológicamente antagonistas 
ó que se neutralizan químicamente. Entre estas com po­
siciones puede citarse la triaca, las píldoras de cinoglosa 
y otras análogas.

Los redactores de la Farmacopea inglesa han reformado 
resueltamente todas las fórmulas antiguas, reemplazán­
dolas por otras nuevas, ménos complejas y más raciona­
les. Los revisores de las últimas ediciones dei Códex fran­
cés, y lo mismo decim osdenueslra Farmacopea española, 
han retrocedido ante las diflculladcs de una reforma ra­
dical, y han conservado muchas fórmulas antiguas, dese­
chando solamente las sustancias inertes ó poco raciona­
les. Sin embargo, aún quedan algunas como la carne de 
víbora, que figura enlre los Ingredientes de la triaca.

El Dr. Bouchardat cree que estas fórmulas antiguas 
desaparecerán pocoá poco con el tiempo, siendo reempla­
zados los medicamentos oficinales galénicos por fórmulas 
magistrales más sencillas, en las cuales sólo intervendrán 
productos químicamente definidos. Esta reforma la veri­
fican ya en la práctica muchos médicos modernos, legiti­
mándola, sobre todo, el conjunto verdaderamente estraño 
de una multitud de sustancias inertes y la gran variabili­
dad de la composición de medicamentos enérgicos; entre 
las sustancias que intervienen en las pildoras de cinoglosa, 
por ejemplo, el opio es el agente principal.

La asociación do medicamentos que forman por su 
unión compuestos insolubles en el agua no es por este 
solo hecho irracional, cuando dichos compuestos puedan 
disolverse lentamente en los jugos digestivos ó están des­
tinados á obrar laníamente en el intestino.

El Dr. Bouchardat no condena la unión da las sustan­
cias antagonistas; seria tra.«pasar los limites de la obser­
vación pretender que resulta una mezcla inerte de la aso­
ciación de principios antagonistas en proporciones fisio­
lógicamente iguales: así la atropina y la morfina están 
consideradas como agentes antagonistas, y, aun cuando 
tienen propiedades en apariencia opuestas, no resulta de 
su asociación la neutralización química. Numerosas o b ­
servaciones clínicas han demostrado que la asociación del 
opio á la belladona presenta en ciertos casos incontesta­
bles ventajns.

En la preparación de las píldoras de cinoglosa, por 
ejemplo, interviene el extracto de opio, las semillas de
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beleño, la raíz de cinoglosa, diez [partes de cada cosa; 
mirra, quince; azafran, cuatro; castóreo, cuatro; jarabe 
de miel, treinta y "neo. Una píldora de 20 centigramos 
contiene dos de extracto de opio.

FORMULARIO.
Cáustico iodado contra el lupus (Hieseberg).

Iodo............................  4 gramos.
Glicerina...................  8

Disuélvase. Para combatir el lupus se estiende esta so­
lución con un pincel, un dia si y otro nó, sobre las partes 
enlennas y se aplica encima una lioja de guta-perclia. 
Este tratamiento debe seguirse durante algunas semanas 
en tanto que se forman úlceras nuevas.

Locion contra el eczema (Hardy).
Bicloruro de mercurio. . . . 10 á 20 gramos.
Agua destilada.. ...................... 100

Disuélvase. Esta disolución se emplea en locion para 
calmar el picor producido por el eczema. llágase uso al 
mismo tiempo de baños almidonados ó de baños de vapor.

Pastillas laxantes de sen.
La fórmula siguiente permite administrar el sen bajo 

una forma mucho más fácil y agradable que la ordinaria.
Folículos de sen.......................... iOOO
Azúcar............................................ 250
Pulpa de viruelas........................  250
Canela ú otro aromático. . . .  4

Los folicules se tratan en frió por la cantidad de agua 
necesaria, se evaporan eii estrado y después se incorpo­
ran á los demás ingredientes para hacer 400 tabletas ó 
pastillas, cada una de las cuales contiene los principios 
activos de 2 gr., 50 de folículos.

PA RTE OFICIAL.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 26 de Marzo de 1874.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se dió 

cuenta dé haberse recibido varias comunicaciones y obras 
impresas. En seguida:

El Sr. Llórente presentó á la Academia el caso curio­
so de una pala de ternera, que ofrecía dos huesos meta- 
larsianos con sus dedos igualmente desarrollados. Este 
animal tenia además, según noticias que se han adquiri­
do, dobles todos los huesos de la eslremidad correspon­
diente.

El Sr. CoRTEJARENA cspuso tlcspues un caso de cálcu­
lo urinario en un niño de nueve años, el cual fue estraido 
felizmente por la talla laleralizada, ocurriendo después de 
la cicatrización y de un restablecimiento aparente de Ja 
salud, que volvió á abrirse espontáneamente la herida y 
salió por ella un nuevo cálculo que se había ocultado á 
todas las investigaciones anteriores.

Advirtió el Sr. Lortejarena, que nada tenia de estraño 
que se hubiera ocultado el cálculo, puesto que en un caso 
posterior le había acontecido encontrar una piedra, to­
carla con el dedo, y esconderse luego en términos de no 
llegársela á descubrir sino después de haber hecho cam­
biar repelidas veces de postura al enfermo. El sitio donde 
mejor suelen ocultarse estos cálculos es la abertura de 
los uréteres estraordinaríamente dilatada.

Tales casos prueban la necesidad de no omitir las más 
prolijas investigaciones para asegurarse de la presencia 
de los cálculos en la vejiga.

(joiitinuáQdose luego la discusión sobre el uso de la 
anestesia en el parto, el Sr, Cakas dijo:

En la sesión anterior dirigí una rápida ojeada á la anes­
tesia en general, hoy me propongo entrar en la cuestión 
principal.

Empezaré ocupándome de la pregunta del Sr. Alonso: 
si es el parto una función fisiológica, ¿por qué se verifica 
con dolor?

ISo hay duda, en efecto, que el parto es una función 
fisiológica; pudiera considerársele eomo una secreción con 
su correspondiente escrecion. Pero le acompaña el dolor 
en razón de la especial estructura de la matriz. Todos los 
músculos de la vida orgánica están un tanto separados de 
los nérvios que serpean por su superficie; p^ro en el ule­
ro no sucede así. Desde que describió Mad-Boivin las 
fibras musculares de esta viscera, las han estudiado algu­
nos otros autores, observando cóm o se definen y agrupan 
durante la gestación. Pues bien, entre estas fibras pasan 
los nérvios de la vida vegetativa y de la de relación, que 
son comprimidos durante las contracciones uterinas. No 
sucede otro tanto en las demás visceras que tienen nérvios 
de la vida orgánica, y por eso se contraen sin duda sus 
músculos sin producir dolor.

Empero, si el dolor es anejo al parto, no puede conside­
rársele com o un fenómeno necesario. Pare la mujer em­
briagada y hasta han parido algunas despucs de muertas. 
La contracción uterina por lo demás no se acompaña for­
zosamente de dolor; ella es lo esencial y el dolor es lo se­
cundario.

Estamos, por consiguiente, autorizados á suprimir este 
fenómeno siempre que pueda hacerse sin peligro.

Así, pues, en un parlo extraordinariamente natural po­
dremos en rigor prescindir del cloroformo; pero cuando 
sobrevienen ciertos accidentes, inquietud, agitación, como 
los que se observan en las mujeres inerviosas y yo li« 
visto más de una vez la anestesia está indicada. En un 
caso de este género me vi en la precisión de optar entre 
los calmantes, que retardan y aun impiden el parto, ó bien 
el baño tibio que no podía tomarse con el reposo y las con­
diciones indispensables, ó por último el cloroformo, qu6 
fuó el que elegí, haciendo aspirar 52 gramos del anestési­
co, con lo cual se verificó el parlo pronta y felizmente.

Hay además otros casos, sin serlo de distocia', como 
son los de resistencia anormal del periné, que se vence á 
menudo muy fácilmente por medio de la anestesia, y 
aquellos en que amenazan eslinguirse las fuerzas por es- 
ceso de escitacion.

En la distocia decia el Sr. Alonso que hacía falta el 
dolor de la mujer para saber si se dirigen bien los ins­
trumentos; pero la verdad es que el d o lores  un guh 
equívoco, porque muchas enfermas se quejan sin caus» 
bastante, y las más no se quejan aunque se las pellizque 
algún tanto la vagina ó el cuello del útero.

Así, pues, la guia del profesor debe ser su laclo, su 
conocimiento de la organización, y no hace falla en w3* 
ñera alguna el dolor, ni creo que el Sr. Alonso opine sin­
ceramente de otro modo.

Sobre todo, cuando se vaá esLraer una criatura mueru 
ó á pedazos, es indispensable usar el cloroformo, para evi­
tar á las pacientes un espectáculo que habría de afectarla; 
dolorosamente.

En cuanto á la cantidad, debe usarse cuando menos 
15 gramos, y esto por todo el tiempo suficiente, sin 
temor alguno á la prolongación de la anestesia, la cu** 
es sin duda en las parturientes mejor tolerada que en lo> 
casos de operaciones quirúrgicas. La circunstancia d® 
ser intermitente el dolor hace más inofensiva la cloro* 
formizacion, que se usa en este caso con iguales intet* 
mitencias.

Bueno es á pesar de todo que tenga el médico la prO' 
caución de no proponer el cloroformó, si no le 
las enfermas, á lin de que no se le atribuyan algunos 
accidentes que pueden presentarse con independencia 
de él.

Efectivdinentc, entre estos accidentes so han visto  ̂
menudo síncopes, embolias, muertes repentinas, y
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Por lo demás no es solo el parto el que exije á veces el 
uso del cloroformo, pero de esto me ocuparé en la sesión 
inmediata.

Suspendido el discurso del Sr. Casas por haber tras­
currido las horas de reglamento, el Sr. Presidente levantó 
la sesión.

E l  S ec r e ta r io  p e r p é íu o ,  

Matías Nieto Seerano.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

nEHABILITACIO.V DE SOCIOS .

D. Joaquín María Gómez y Gómez, profesor de medicina, 
residente en el Tiemblo, provincia de Avila, solicita reha­
bilitarse en sus derechos de sócio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga- tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. t i ,  cuarto principa!.

Madrid 13 de Abril de I87i.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña.

Más sobre frenología.

Si alguno de los lectores de El Siglo ha fijado por casua 
lidad su atención en un arliculito titulado «La frenología 
á los ojos de un médico», quese publicó en el número corres­
pondiente al 26 de Octubre de 1873, el presente no le sor 
prenderá sin duda; pues está destinado tan solo á aclarar 
y completar las ideas en el primero emitidas. Poco habi- 
mados nosotros á esta clase de estudios, para los que se 
requieren indispensablemente nociones físicas y otras de 
que carecemos por completo, casi nos ha pesado el haber 
dado el primer paso; lo que nos obliga ahora á decir algu- 
fes palabras más que precisen bien nuestro líiodo de ver 
‘3s cosas.

nacíamos notar en nuestro artículo anterior la diíicul- 
cultad de fijar el asiento de las diversas facultades del al- 
ma en los centros nerviosos, y concretándonos á ia» cor- 
pspondienles á la sensibilidad, decíamos que era imposi­

ble concebirlas aisladas de las más altas facultades del 
pensamiento. Una sensación no a p r e c ia d a  no es, en efecto, 
«1 sensación; pero esta apreciación no podemos hacerla 

el auxilio de las facultades del entendimiento pronia- 
“ lente dicho. ^

Y si de la sensación en general pasamos á las diversas 
cnsaciones en particular, vemos intervenir además 
jueiios actos de la inteligencia que tienen por objeto 
scinguiria délas demás, determinar su objeto, etc. Que 

8 e n p u e d a  la sensación de estos actos de la inteli- 
rifir ’ 1 todos convendrán en que si esto se ve-
dS ®  de existir, por esto mismo, la sensación en 
"uesira conciencia.

también, hablando del pretendido órgano de 
esciia :̂ médula espinal producía, por su

directa, los fenómenos de erección y eyacula- 
aseguraban ser debidos á la acción del 

bij y añadíamos que la médula, en este caso, obra- 
u como un mecanismo que escitantes extraños pu­

nían en acción. Hemos dicho mecanismo, y sobre esto 
haremos una observación. Nosotros no podemos observar 
la materia sin el movimiento, y la observación del movi­
miento es lo que nos ha dado la nocion de fuerza, lo 
mismo en los séres organizados, que en el reino inor­
gánico.

En aquellos toda función es un movimiento sin escep- 
tuar las mismas del sistema nervioso.. Cuando afirmamos 
que un nervio ó una parte de los centros nerviosos sufre 
una modificación, afirmamos también por lo mismo que 
en él lia tenido lugar un movimiento, pues no se concibo 
una modificación que no sea un movimiento. Por lo la u ­
to el hablar aquí de mecanismo nos lia parecido perfecta- 
mente ajustado á razón, puesto que en la médula para 
producir los resultados á que nos hemos referido, forzosa­
mente tiene lugar una modificación que aquí se trasluce 
por una serie de movimientos coordinados según la disposi­
ción orgánica de este centro, en una palabra, por un me­
canismo más ó ménos complicado.

Pero nosotros estamos muy distantes de atribuir el 
mismo fenómeno de la sensibilidad á un mecanismo. La 
sensibilidad no es propia de la materia. Si diéramos á la 
materia la propiedad de sentir, por el mero hecho la d a ­
ríamos también la de pensar; pero hemos visto que la sen­
sibilidad no puede concebirse aislada del pensamiento. 
Este fenómeno recibe sin duda en la facultad que tiene el 
espíritu de apreciar de un modo misterioso las modifica­
ciones de nuestra organización.

Por lo que precede venimos, pues, en conocimiento 
de que en la localización de las facultades del alma, lo 
único que podemos localizar son disposiciones orgánicas 
que pueden ser origen de una sensación ó servir de inter­
medio para ejecutar las órdenes de la voluntad por las 
modificaciones que en ellas se producen. Por la destruc­
ción de una de estas disposiciones no dejamos abolida 
ninguna facultad. Una simple parálisis de la lengua pro­
duce impedimento en la articulación de los sonidos, sin 
que por esto sufra por ningún concepto la facultad de 
hablar ni ninguna otra. Una pequeña sección practicada 
en la punta del calamus scriptorius prodúcela  suspen­
sión súbita de los movimientos respiratorios, lo cual no 
nos indica de ningún modo que este punto sea el asiento 
de la sensación que constituye la necesidad de respi­
rar , etc.

En nuestro anterior escrito no nos hemos ocupado 
de las mutilaciones que pueden llevarse á cabo en los 
centros nerviosos, con el objeto de averiguar las funcio­
nes de las diversas partes que los constituyen. Unica­
mente advertiremos, ahora que estas mutilaciones siem ­
pre se practican en animales, y que para practicarlas se 
precisan operaciones sumamente graves, que tienen por 
resultado una conmoción profunda del sistema nervioso 
en su totalidad, que apenas permite sacar conclusiones; 
además, aun dado caso que el animal se restableciese, lo 
que sucede rara vez, la lesión no queda, al menos por 
mucho tiempo, limitada á la parle que se ha sustraído. 
Mientras se verifica la reparación de la pérdida de sus - 
tancia, se produce al rededor una congestión más ó m e ­
nos activa que puede aumentarse por cualquier ligera 
emoción, pues constituye una parte débil, y los desórde­
nes que produce pueden coníundirsa con los de la m uti­
lación.

Las alteraciones patológicas merecen más considera­
ción, pero su exáinen nos llevaría muy lejos.

Tal es, pues, nuestra opinión sobre la frenología y lo ­
calización de las facultades mentales.

J. García Sánchez.
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B E N E F I C E N C I A  M U N I C I P A L  D E  M A D R I D .

Bi^SÚMEN GENERAL de los enfermos asistidos y accidentes socorridos por los Profesores de medicina del Cuerpo
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OBSERVACIONES.
Can sido las enfermedades dominantes durante el presente mes las fiebres eruptivas y las bronquitis; las fiebres catarra­

les y gástricas; el reumatismo y las pleuro-neumonias, y en úlliiuo tenumo so presenlaroii algunos casoa de anginas, coi g 
lioiics sanguíneas viscerales é irritaciones de vientre.

Adpinás han tenido lu&ar 44 consultas para otros tantos entermos. . . . • ? , i_. h,.iíi . i. o
Nota. Además de los 1.338 enfermos que aparecen asistidos en consulta general, lo han sido también S-.9 en la del 3. )
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Proporción centesimal de los enfermos asistidos á domicilio que han curado y muerto dui ante el mes de la tecb

Curados 52,90. M uertos 11,77. t - » r  '
Madrid 31 de Diciembre de 1873.-EI Comisario del servicio medico, José Antonio Cosías.

r e s u m e n  g e n e r a l  de los partos y abortos asistidos por los profesores de cirujía del Cuerpo facultativo d*
Beneficencia municipal durante el mes de la fecha.
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Madrid 31 de Diciembre de 1873.— El Comisario del servicio médico, José Antonio Cosías.

C oi

Sa coni 
de la htdi 
¡Qcesaate 
licacion d 
amo, coir 
tendencia 
rente inst 

Import 
pues si ( 
rían mu( 
colega pa 
eido El i 
esta suer 
la muerti 
dejarse a 
nos, sup 
casos pai 

El pro 
dio adop 
que cons 
bia en la 
pt'opieta 
los años 
(lo tener 
rísticos I 
y de vul 
gíenistas 
en nuesi 
puesto s 
experim 
de la gu 

M. Bo 
la creaci 
rabia, s< 
existen: 
logar dt 
que ilus 
uno de 
de la ra 
tendido

GA

Los ' 
insisten 
fríos y 
nblanda 
mana a 
de las 
trica.

El ni 
tanto: 1 
pronun 
reumal 
y con 11 
bien a)¡
persistí

Entr
plicacit
enentei

Cáti 
temenl 
logia d 
liabien
nlumn

Ayuntamiento de Madrid



il Cuerpo

'ADOS.

r <
s

o
g-
>

2

—
64 5S6

512 171 1792
—

739 2352378
— —

412 m") 1253
37 18
38 24 280

i 1 15
2 | i

f¡

1 2 5
13 1 38
AS 14 7S

197 70 615

739 23528»
354

1 1

U1
I I

1881
V

—
1093 37tÍ371Í

38C 14-i l l »

147tJ 520471»

5S catarra- 
is, cotiges-

k  del 3.“ y 

de la fecfas.

¡uitativo Ai

)le.

[\acido, 
á un p3̂ '

) sexo no ?'’■

EL SIGLO M ÉLICO. 255

Consejos preservativos contra la hidrofobia.

Se conocen poco por el vulgo los verdaderos caracteres 
de la hidrofobia canina: tales son la tristeza, la agitación 
incesante del animal, la perversión del apetito, la modi­
ficación de su ladrido, sus caricias exageradas hácia el 
amo, coincidiendo con ciertos movimientos de furor y su 
tendencia á morder cuando ve á otro perro, y su apa ■ 
rente insensibilidad al dolor y al castigo.

Importa mucho vulgarizar estas nociones elementales; 
pues si estuviesen sulicientemente extendidas, se evita- 
rian muchas desgracias, como dice muy bien nuestro 
colega parisiense La G aselle M éd ica le , de la cual ha trddu- 
ddo El P a b e lló n  M éd ico  el artículo que insertamos. De 
esta suerte, no tendríamos, por ejemplo, que lamentar 
la muerte de algunas personas que contraen la rabia por 
dejarse acariciar de un perrillo, dándole á lamer las ma­
nos, supuesto que la más leve rozadura basta en tales 
casos para dejar penetrar el virus lísico.

El profesor italiano Leonardo fialli ha propuesto y he­
cho adoptar en su país, liace años, una escelente medida, 
f]ue consiste en colocar una descripción sucinta de la ra­
bia en la papeleta del impuesto sobre los perros. Cada 
propietario de estos animales recibe de este modo todos 
los años una nueva edición de dicha descripción, pudien- 
(lo tener grabados en la memoria los rasgos más caracte­
rísticos de la enfermedad. Este es un medio de publicidad 
y de vulgarización que merece fijar la atención de los hi­
gienistas y de los municipios, si bien no puede aplicarse 
en nuestro país por no hallarse aún establecido el im ­
puesto sobre los perros, no obstante el aumento que han 
experimentado las contribuciones de todo linaje por causa 
de la guefra.

M. Bouley propone en L e  Jlecucil^ de que es director, 
la creación de una sociedad contra la propagación de la 
rabia, semejante á las sociedades de templanza que ya 
existen: nuestro colega cree que seria eficaz, porque, en 
lugar de luchar contra las pasiones, no teudria otra tarea 
que ilustrar al público respecto á la posibilidad de evitar 
uno de los peligros más terrioles, cual es la trasmisión 
de la rabia de la raza canina al hombre. La idea del en­
tendido académico francés no puede ser más laudable.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A .

Estado sanitario de Madrid.
Los vientos O -N -0 ., N -0 . y N. han soplado con tal 

insistencia y fuerza en esta semana, que los dias han sido 
Trios y húmedo?, aunque en los últimos el tiempo ha 
ablandado notablemente; la lluvia con que terminó la se­
mana anterior no ha continuado en la presente, á pesar 
de las repetidas osedaciones de la columna baromé­
trica.

El número de las enfermedades ha auménta lo algún 
tanto: las pulmonías ofrecen un carácter übrinoso muy 
pronunciado; abundan todavía las fiebres catarrales y los 
roumalismos; las calenturas tifoideas siguen en aumento 
y con una forma adinámica muy grave: obsérvanse tam­
bién algunos casos de viruela y los derrames sanguíneos 
persisten en el mismo grado.

Entre lasafccciones crónicas, las del hígado, las com­
plicaciones reumáticas y la tubercuii sis son las más fre- 
^denies, presenlándo.'>.e también muchos casos de pelagra.

CRÓNICA.

Cátedra de fisiología. El Dr. Magaz, nombrado recien­
temente para desempeñar una sección de la cátedra de fisio- 
ogia de esta facultad, ha dado principio á sus esplicaciones, 
nabiendo sido bien recibido por los señores profesores y 
alumnos de la escuela.

C oncurso. Se ha dispuesto que se provea por concursa 
la cátedra de patología general, su clínica y anatomía pato­
lógica, de la universidad de Santiago.

D on ativo . El claustro de la Facultad de medicina de 
Cádiz ha contribuido con la suma de 2.000 rs. para el socor­
ro de los heridos del ejército del Norte.

L a  C rón ica  O fta lm ológ ica . El periódico especialista 
que con este título y con muy buen éxito se publica haco 
cuatro años en Gádi%, después de alabar también el patro­
nato del Gobierno sobre el Instituto oftálmico, de que tienen 
noticia nuestros lectores, aboga por la creación de una cá­
tedra oficial de oftalmológia.

L ib ro  oñ cia l. Hemos debido á la atención del señor 
ministro de la Gobernación el obsequio de un ejemplar de 
la colección de disposiciones oficiales de dicho ministerio, 
desdo la proclamación de la República hasta fin de Febrero 
de este año, y por ello le damos las más espresivas gracias.

Camilla de cam paña. Hemos visto una muy ingeniosa 
ideada por nuestro amigo y  colaborador D. Francisco So­
brino, cuya solidez, elegancia y estremada baratura la han 
hecho acreedora á una medalla de bronce en la exposición 
de París. El aparato contiene dos departamentos con medi­
camentos y vendajes para iO cnraciones. La carencia ab­
soluta de piezas sueltas, su ligereza y fácil armadura la 
hacen, á juicio de los inteligentes, muy superior á las del
ejército, siendo su peso total el de 9 kilógramos. Bueno se­
ria que el gobierno la examinase, pues indudablemente es 
más completa, y está llamada á prestar mejores servicios, 
que las que emplea en eldia la Sanidad Militar, y abogamos
por ella con tanto más gusto cuanto que su inventor es un
joven modesto qne lleva prestados muy distinguido.s ser­
vicios en la actual campaña, asociado á la Cruz Roja en Na­
varra.

V acu n a  anim al. Como verán nuestros lectores en la 
sección de anuncios, el Sr. Balaguer, con sus propios re­
cursos y sin ajeao auxilio, cultiva de continuo la vacuna 
animal y la tiene á disposición del público. Celebramos qne 
so haya introducido en nuestro país y que vaya difundién­
dose este preservativo de la viruela, y aplaudimos el celo y 
diligencia del Sr. Balaguer.

D onativos para socorros de  cam paña. Consuela en 
verdad, entre tanta desdicha como nos aílije, la caridad que 
so manifiesta en todas las clases de la sociedad, y de que 
han dado una exacta medida, entre otros diarios políticos, E l  
T iem po  y E l  Im p a rc ia l, con las largas listas de donantes que 
llenan sus columnas. Es imposible dar en un espacio redu­
cido cuenta detallada de estos donativos, ni aun siquiera ci­
tar de una vez las diversas asociaciones que se han formado
para mitigar los sufrimientos del soldado. A su vez los mé­
dicos civiles de Burgos, Falencia, ValladoUd, é infinidad de 
puntos, más ó menos próximos al teatro de la guerra, se 
han prestado voluntariamente á curar y asistir á los heridos. 
Además muchas señoras se lian presentado en el ministerio 
de la Guerra solicitando ser admitidas como enfermeras en 
los hospitales del Norte, y hasta los diarios ingleses han traído 
la noticia de que la Asociación formada en París y en Lón- 
dres para el socorro de los heridos de uno y otro bando, 
había hecho salir para la frontera franco-española una co­
misión con 300 camillas, hilas, vendas, ropas e infinidad de 
objetos.

N o  fu era  m alo. Un periódico médico americano, T he  
C lin io  o f  C in c in a t i , ha sacado á relucir, en un momento He 
buen humor, cierta ley inglesa del siglo xvir, en virtud de la 
cual toda mujer, de cualquiera edad, rango ó profesión que 
fuese, soliera ó viuda, que engañara á un súbdito de S. M. 
británica, hasta el punto de hacerle su marido, por medio 
de perfumes, colores, cosméticos, abluciones, dientes posti­
zos; pelo añadido, corsés de hierro, polisones, 
con alto, caderas artificiales, ele., etc., era condenada ál^ 
anulación del rpatrimonio. Si se resucitara esta disposición 
en el día, icuántas damas caerían bajo el peso déla ley, y 
qué de maridos se aprovecharían de ellal

E l ó p io  en lo s  ch in os. En China se ha aumentado 
notablemente en estos últimos años la afición al ópio, hasta 
el Dunto de que se cultiva allí esta planta en grande escala, 
con la particularidad de que lleva su producto al de la India 
la ventaja de hacer menos difícil perder la costumbre do 
fumarle y la de no ser tan perjudicial. Pero es de advertir 
que el uso del ópio no se permite á todas las clases sociales!
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los estranjei'o.s suelen admirarse del liuen aspecto de los sol­
dados en Tientsin y del ahinco con que trabajan, y es que 
en los campos está prolübido el opio con estremado rigor. 
A la primera infracción do la ley en este particular, se les 
hiende ó eslirpa c! labio superior; á la segunda se les de­
capita.

Muertes por el cloroformo. A la larga lista de estas 
desgracias hay que agregar tres más: una acaecida en Lon­
dres en el hospital de Santo Tomás, y dos en Nueva Zelanda, 
en un hombre que pidecia un epitelioma del labio y una 
mujer á quien se estirpaba una mama. España es más afor­
tunada que los países del Norte con el cloroformo. ¿Será la 
influencia del clima ia que ocasione tales fracasos, ó habrá 
que culpar do ello á los operadores ó á los farmacéuticos? 
Cuestión es esta que merecía aclararse convenientemente.

Los tacones altos. Opina el Dr. Van Rothmund que 
los tacones altos que ii.san las mujeres en el dia, tie­
nen por efecto cambiar el eje del cuerpo dirigiendo el tronco 
hacia atrás, y que debe resultar por consiguiente una incli­
nación de la pelvis que puede influir en la concepción y el 
parto. A lo cual añadiremos nosotros que en las embaraza­
das exponen macho á los abortos y á otros daños, por los es­
fuerzos necesarios para guardar en aquellos zan cos un difí­
cil equilibrio, y por el riesgo de caldas y  conmociones que 
influyan sobre el producto de la concepción. Y nada deci­
mos de lo desgarbado y aun ridículo de semejante moda.

Hilas y  trapos. Si no se desperdiciaran las hilas, ven­
das y trapos que de todos los ángulos de España se remiten 
para la curación de las víctimas de nuestra guerra civil, 
creemos que fueran suficientes para cuantos heridos haya 
en el mundo durante el rosto del siglo; pero advertimos on 
esto grandísimo desconcierto, y no conceptuamos aventura­
da la presunción de que en algunos puntos se hará sentir la 
escasez en medio de la abundancia.

Poco escrúpulo. Puede pasar muy bien que los perió­
dicos de todas clases publiquen anuncios de medicamentos 
así nacionales como estranjeros, de esos que lanza cada 
dia la industria farmacopólica á la voracidad del crédulo 
público; pero no puede menos de considerarse poco ajusta­
do á las reglas de una sana moral la publicación de rec ia '-  
m o s  á nombre del periódico.... Este linaje á ^ g a n c h o s  es tan 
reprobable como ese otro que induce á los incautos á visitar 
las casas de juego.

El cólera en los caballos. En Luk (India) se ha des­
tinado un campo á los caballos atacados del cólera. En efec­
to, desdeia aparición de esta plaga en el país varios caballos 
de un regimiento de caballería de Bengala han presentado 
todos los síntomas de los individuos coléricos. Este hecho 
no deja de tener importancia en la epidemiología del 
cólera.

Venta de clientela. U U n io n  M éd ica le  ha publicado un 
artículo ó más bieu una consulta del Sr. Guerrier sobre la 
venta de las clientelas médicas, inclinándose este abogado á 
considerar como no válida esta clase de cesiones. Sin em­
bargo, en París parece que hay desde 1871 un impuesto so­
bre la cesión de las clientelas, disposición dificil de conci­
liar con el parecer del abogado consultor. Aquí estamos ca­
si complelamenle libros de estos litigios.

Contra el delirium tremens. En un caso de delirio 
alcohólico agudo, elDrViüs, que había empleadosin éxito 00 
granos de doral (3 gramos) prescribió polvo de pimienla 
roja á la dósLs de 30 granos ( 1  gramo 00) en bolos, de 3 en 3 
horas. Después de la segunda dósis el enfermo se había cal­
mado y dormido; y habiéndole propinado 30 granos más, 
tuvo un sueño de seis horas y  no volvió á presentar delirio.

_ Cáncer en un lipoma. En Le B o r d e a u x  M ed ica l el .se­
ñor Dubon ha publicado un caso muy interesante sobro un 
lipoma degenerado en cáncer; probablemente seria un cán­
cer desarrollado sobre el lipoma.

VACANTES

Se halla vacante la plaza de médico titular de esta villa 
por haber sido agraciado el que la desempeñaba con la de 
San Lorenzo del Escorial, dotada con el sueldo anual de 3.000 
pesetas pagadas, mitad de fondo municipal por la asistencia

de 70 á 80 familias pobres y el resto -por ajuste.s parciales 
con los vecinos, garantizado su pago por una comisión de di. 
chos vecinos. La población consta de 305 vecinos, dista dt 
la estación del Norte media legua. La población es sana, de 
buenas y abundantes aguas. Las solicitudes se admiten por 
término de 30 dias contados desde la fecha de este anuDcio 
y deberán presentarse debidamente documentadas al señor 
Alcalde presidente del Ayuntamieuto.— Robledo de Chave* 
la G do Abril de 1874.— El Alcalde, Celestino de la Fuente,

íi 59} 
lis—Por fallecimiento del que la obtenía se halla vacante e! 

partido de médico-cirujano de dicha villa con la dotación 
anual de 750 pesetas, pagadas trimestralmente de los fon­
dos municipales por la asistencia á las familias pobres de­
claradas por el Ayuntamiento. Consta el vecindario de 401 
vecinos que se suscribirán con el titular asociándose á li 
corporación como lo han hecho anteriormente. Las solicitu 
des serán admisibles en Secretaria por el término de un mes 
á contar desde la inserción de este anuncio en la G o c e ta .-  
Valtierra G deAbríl de 1874.— Y.‘* B.®— El Alcalde, Juan Azna- 
rez.—Luis Vitascur, Secretario interino. (1 58)

—Por defunción del que la desempeñaba, se halla vacan 
te la plaza de médico municipal de la villa de Valdemoritlo, 
partido judicial de Navalcarnero, provincia de Madrid, do­
tada con 3.500 pesetas anuales que se satisfacen portrioses 
tres vencidos del presupuesto municipal por la asistencii 
sin distinción á todo el vecindario en general.

La población consta de 474 vecinos, es sana y en buena 
situaciou topográaca, distando déla estación áel Escorial 
en el ferro-carril del Norte 10 kilómetros y 30 de Madrid.

Los aspirantes que deseen obtenerla dirijirán sus soHci 
ludes, Acompañadas de los documentos que justifiquen sus 
servicios, al señor alcalde presidente del Ayuntamiento en 
el término de 15 dias, que principiarán á contarse dosde el 
dia en que aparezca inserto este anuncio en el periódico 
oficial de la provincia.

Valdomorillo 28 de Marzo de 1874.— El Alcalde, Enrique 
Vallño. . . . .  (-ISO)

—La de médico-cirujano de San Bartolomé de la Torre 
(Huelva); su dotación 760 pesetas pagadas por trimes 
tres de fondos municipales por la asistencia de los pobres 
y  las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasU 
el 13 de Mayo.

—La de médico-cirujano de Guijo de Santa Bárbara (Cá- 
ceres); su delación 1.750 pesetas por la asistencia de todo 
el vecindario. Las solicitudes hasta el 7 de Mayo.

— La de médico cirujano de Pedroso (Cáceres); su dota
cion 1.250 pesetas pagadas de fondos municipales por 1* 

. )hres y  750 de igualas. Las solicitudes 
hasta el 27 del corriente.
asistencia de los por

— La de médico-cirujano deIbahernando(Cáceres); sudo* 
taciou 500 pesetas por la asistencia de los pobres y la* 
igualas coa 300 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
24 del corriente,

ANUNCIOS.
ÜL PROFESOR DE MEDICINA D. GERÓNIMO BALA* 
EiGÜER, especialista en la vaenna, sigue vacunando y re* 
vacunando del virus de la ternera, á presencia de la mísini, 
en su casa y á domicilio á precies convencionales.

También t ene cristales á 20 rs. uno, y á 10 de brazo < 
brazo, do nifio. Atocha, 98, principal izquierda. (160)

OTIQUIN DE FALTRIQUERA PARA LA MEDICACION 
'hipodérmica, á 70 rs. los de cautchnc, y 7 daros los de oro- 

Calle Mayor, 27, farmacia del Dr. Hernández.
B

LOS PELIGROS DEL AMOR, DS LA LUJURIA Y 
ilibertiuaje en el hombre y cu la mojer. Obra esorita co* 

presencia de las do Bergoret, Bourgtois, Cnrtis, Dobreyne, 
Datlandes, Jeanne!, Lalemand, Tisjot, etc., etc., por don 
Amancio Peratoner.—Un temo en 8 .“ mayor de más de 20® 
páginas, 1 2  realca.

MADRID: 1874.— Imprenta de los Sres, Rojas, 
Tudescos, 34,principal,
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DICACIOS
los de oro-

UPS I
40 A ÍÍO S

d e  e i L i n t c n c i a .
AprobadaM por la  A cadem ia do nicdi. tna de Pnrl«<.

EXTRACTO DE LA RELACION iprogada por vnaniiiidad por la A cademia.
Laa CApsalas slntlnoflaa do R nqu in  ao tom an con facilid ad .— no proddcbn EN SL 

BSTÓHAGO NÍNCUKA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ERvPTos, coiRO SDcedo IrecueotemeRte 
con las demás preparacione,s de cop aibn , incluso con las cápsulas gelatinosas.

• Sil eficacia no efeeo n in gu n a cHccpcion, — La Academia ha hecho la experiencia con 
mas de 100  enfermos y obtenido iOOxuraciones.

Con dos fra scos ha bastado en  la m ayor p a rte  d e  los casos.—París, 78, rué Faubourg Saint» 
Penis, y en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VE6IGAT0RI0 i  
PÂ -ÉI DE ALBESPEYRES En Madrid Agencia franco-ospaflola. Sordo, *31, Sres. Moreno 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

MJBE PEWl DE FIERRE lllOlOUlí,
FARMACEUTICO, rué Vauviiliers, 45, PARIS,

ANTIGUA CALiiB LU FOUR, SAINT-HONORÉ, CEBCA LA IGLESIA SAINT-EUSTCKE

Los célebres médicos de París Pues. Chomel, Luis Gbndkin, etc., recomien­
dan en sus clínicas elJARABE PECTORAL DE LAJIOURÜUX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él bnn coussgnidu, Constitúyele en agente te­
rapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas Cura lus enfer­
medades más graves del peuho, esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudosó crónicos,la tísisen su principio.»—Precio en Espafis, H rs. el 
medio frasco.—Venta por menor en Madrid, farmacias de loe Srts. Moreno Mi- 
qnel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Escolar.—La Agtncia fracco-eepoQola, 
31, calle del Sordo, sirvo los pedidos.

IIIPERSECRECMES. HEMORRAGIAS DE CAUSAS INTERNAS
A G U A  DE L E G H E L L E .
Unico hemostático, asimilable cu alta dósissin c a n s a r  a l  Est^mnjsro, 

contra las P é r iÚ d a s , la C lo r o s is  y la D e b ilU n o lo n . Sehahuen PARIS 
en casa d l̂ autor, 12, r u é  d es  P e lites -E cu r ies . —  Kti MADRID, por mayor, A ffencia  
F ran co-E spa ñ ola , S ord o , 31.—Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez OcAfÍA, 
Escolar y Ortega.

ENFERMEDADES DE u P IE L
LOS GRANULOS

Y EL JlRABE DE HIDROGOTiLA ASIÁTICA

J. LEPINE,
ftmacéutico en jefa de la marina 

en Pondichery.
Son, según el Dr. C-íenave, médico 

del hospital de Saint Louie, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: eczem a , p s o r ia s , liqu en , p ru r i  
JO, em2>eines, etc., etc.

Depósito gonerel: Paria, rué de Anji-u 
8aint Honoré, 56. y  para la vent* al por 
mayor, 99, r̂ue d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrel), herm** 
ñoa, 8. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte- 
Stty Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-BEUMATJSMAL

DE SARRAZIN-MICHEL,

de Aix. (Francia)

Curación segnray pronta do los reuma­
tismos agudos y clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre ot 
Compagnie, y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayer, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs , Sres. Moreno Miqueí, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Oceña, Príncipe, 13, y Ortega.

>jas,

J A B O N  B A L S A M I C O  {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario impide y cura todas las afecciones de la piel. 
Pfecio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY, París, 26, rué Cadet—Madrid, por ma- 

Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martínez.

ROB CLÉRET.
d e p u r a t i v o  a l  i o d u r o  d e  p o t a s i o .

^-specifico iafalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antiguas y 
lecienles, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
'osos, reumatismos crónicos, ele., preparado por H . CLERET, farma­
céutico.

jT̂ ®4idop, á la Agencia franco-Eípiñola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño- 
® M, Miquel, Sánchez Ocafia, O/tega, Rodríguez Hernández. (A. 3,762)

•JiJ

preparado con vino deMálagaypirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
Bidente de la Academia de Artes y üfi.- 
cios, Cieucias industriales de París,— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar l& clorosis , 
la anem ia , las p érd id a s blancas, la p o b r e z a  
d e la sa n gre, los m a les del es tóm a go , las 
p a lp ita cion es , etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ACEITE DE HIGAUO 
DE BACALAO

TPerrvisiinoao <l« "Vesiii
Informe favorable (te laicad. de lled. Partí 

{Setion del 31 Agosto 1858). — Alimento tó­
nico y reconstituyente pare las personal 
linfóticas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deiodnro de hierro con|roantecade cacao; es- 

peciñeo eRcaz contra las afecciones linfáticas, 
cloróücas, anémicas y siñiiticas antiguas. 15r*.

T^ENIFUGO DE VEZU
Eflcacisimo para expeler la tfnla 6 lombriz so­
litaria. 88 r* Depósitos: París, P Á am .«n í.,7 ,r . 
de Jouy; CA.Gfrin,r. deBeautreillis,23.—Ltok, 
Teta, coursMorand,5 .—Madrid,ipíncíoFrai- 
eo-Espafiola, Sordo,31: por menor, S'** Bor- 
r»ll, M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

LCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
Exencialmente confortante, de un gus­

to y olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es­
tómago, la bilis, cálmalos nervios, disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
pedidos. (A)

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

Es el iónico ex tern o  por excelencia, como 
la q u in a  el tón ico  in tern o : útilísima á los 
niños y personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirve como agua para el tocador, 
por ser muy higiénica y  de un perfume 
muy agradable. París , farmacia Le- 
roy, 13, rne d‘ Ántin. Exigir la firma 
T . L e r o y . Prpcio, 24rs.Madrid, por ma­
yor, Agencia franco española, Sordo 31- 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid



P í L U t E S i D i O : ^ ^
PILDORAS NUTRIMENTIVAS PEPSINA ACIDIFICADA

Para curar las afecciones gaslralicas dispépticas etc......y para todas las oca­
siones en que la dijeslion sea dillcil ó impossible.

2« PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermedades clorolicas y todas las afecciones 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificil) 
y también para fonidear los temperamentos debilitados.

S*» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
INALTERARLEj para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis, 
la caquexia clorolica y las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esclusivamenle en fratcot y ir.ediot frateos 
triangulares, con la garantía del sello y de la firma de Th-. —  Faul ¡Iogg ,fa rm a- 
ctulico quiinico, rué Catiiglione,Íi d P a r ís; y en todas las buenas farmacias de 
Francia y de Europa.

El precio en Paris, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid, 
por mayor Agencia franco española, 81, Calle del Sordo; por menor, BoitííÍ herma- 
nos, Escotar, Sanc/ws Ocaña y M o r e i i o  iliquel.
* En provincias los déposilarios de la Agencia fraiico-espaflola.

TELá VBJlliáTQRIO ADHSRHNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta ela, la primera conocida on Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

lia obtenido las más altas recomponsaa.
Exigir la verdadera marca do fábrioa con divisiones métricas, y la firma L e p e r -  

d r ie l .  ̂ . .
Por mayor, París 54, rtio Ste. Croix de la Brenerio. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miqnel 9. Ooaña, Escolar y Ortega^

D IS C R B T O  A M I& O .
Tratado práctico f obre la anatomía y fisiología de los órganos generadores y  de 
fiUB enfermedades coninteroeaates obseivacioncBSobro Bua funestoa resulta'tos.

REVISTA COMPLETA
do las enfermedades interna'», con más fáciles y sentúllas instrncciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos eíntomas y además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  U L T I M O  C O -N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

c o n  los m e d i o s  para combat i r l os ,  po*r

R.Y.L. PERRI Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

CHLORODYNA.

UNI C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  POR LOS AUTORES.
Indicar las palpitantes ouestionea que trata esta obra, ea proclamar en inmen­

sa utilidad. Pocas perponas, cualquiera que eea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCIIO rs. Agencia frat co española, calle del Sor 
do, 31, bajo. __________ _

CIILORODYNA DEL DR. J. COLLIS BROAVNE.
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

A V ISO  A LOS EBÍPEBMOS. Las personas que desean disfrutar de un 
sueño t anquilo y reparador, sin doloros en la cabeza, y aliviar los sufrimientos 
consiguieníes á lirgas enfermedades, fortalecer el tiatema nervioeo y regulari 
zar las funciones de Jos órganos del cuerpo, deben comprar el maravilloso remo • 
dio descubierto por el Dr. J. Collis Browne, antiguo médico mayor d?l ejér­
cito inglés, la

Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más preeiobo de les 
dt scnbierU s; el mejor remedio contra la tos, tisis, b ron qu itis  y  a sm a .— C o ' júralas 
fata'es enfermedades; d ip ier ia , fieb res ,g a n o tillo -, t i e n e  nuíi acc'on casi milagrosa 
con ra la d ia rrea , y es ol único ospecfli.o contra el có le ra  y la d is en tex ia .— O orta  
loa ataques do ep ilep s ia , h is tér ico , p a lp ita cion es  y  p a sm os; alivia la nei^ralgia, rtv .- 
m a tism v s .g o ta , cá 'icer, d o lores d e  m u ela s, m en irg itis .

Extractos de algunas cartas.—«Lord Francia Convy escriba desde Mount- 
nCbarlee Donegal, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado ti 'sfio último, por 
»efata época la Chlorodyna del Dr. J. Collis Broyyno de II. Davenport, y const-r 
aderan lo este remedio como maravi loso, deseo que sa me ipapdo media docena 
»de frascos.» «El señor conde Kueacll ba pqrdcípqdo á la Escuela de medicina 
»da Lóu'lres haber lecibido del cónsul do S M. en Manila na oficio anunciándole 
*quoel cólera había sido allí terrible, y que el único ramediofficaz ora la Chlo- 
^fodyna.»—(Véase ¡a  Z a n ce í, de Lóndrae, 4.“ Diciembre ISGá.)

Véndese en Madrid y provincias en casa do los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle dc l Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A.)

H i P O F O S F l T O S
d e l D ?  C H Ü R C H IL L

JARABE O E  H I P O F O S m O  D E  SOSA 
JARABE DE H IP O F O S F IT Q  D E  CAL 

PILDORAS D E  H IP O F O S F iT Q  D E  QUIWIHA

J A R A « E  D E  H i P O F O S F IT P  DE HIERRO 
PILDORAS D E  H IP O F O S F IT O  DE MAH6ANESA

'i'ij iLmJwafcigmgaaBBPMAJgtBISgHÉSffiBW

T A B L I L L A S  P E C T O R A L E S  D E L  D '  CHURCHIL|.
Se advierte a lo» «nfermos «(ue deben ecsijif 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor, 
C/iurchiU, e la marca de fabrica de M. SWANÍf, 
farmaccutico-quimico, It, vue Castiglioni, 
PARIS — P recio  : Los Jarabea, A francoa cadl 
frasco en Frauda. La* Tablilla», 2 franco».

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor, se­
ñores Bonell, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar. S. Ocafia, Ulzurrum y Orgata.

AGUA MINERAL SULFUBOSA 
d e l es ta b lecím ien io  te rm a l d e  E n gh xen á

v e in te  m in u tos d e París.
Conefeta agua ee cnr .̂nlas enfermeda­

des crónicas de la laringe, de josbrón* 
quioB, de las vias digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifiliticas y reumáticas; las que provienen 
del temperamento escrofnloeb y linfáticb; 
la tisis y la debilidad.—Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y provincias efl 
casa de ios depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, Sordo, la cual venda 
por mayor y trasmite loe podido'».— (Aj

Es e n c ia  d e  z a r z a p a r r il l a  d»
Colbert de la farmacia Colbett en Pa­

rís.—Depurativo por excelencia para la 
cnracion del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por loi 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor ea Madrid, Agencii 
franco-ci^pañola, 31; por menor á 24 rs., 
señores BorroU heimaoos, Escolar, Mo­
reno Miquel, Sánchez Ocaña y  O tega.
t)OLVOS y  t'AbTILLAS AMERICA* 
r  nos del Dr. Paterson. - Tónicos, di­
gestivos, estomacales, anti-nervi sos.-" 
Reputación universal por la pronta en* 
r&ciOD do los males de estómago, falti 
do apeti’o, acidez, dígfsliones penosâ , 
dispepsia, gastritis, enfermedades dé 
]OB intestinos, etc. (Ver extractos de día* 
ríos de medicina francesa.) Inst-ucoio.* 
nes on todos idiomas. Paterson sobrt 
cada pastilla y paquete de polvos.— P<?t 
mayor, Madrid, Agencia fraqQÔ espABa* 
1’ , Sordo, 31; por m.enpT, polvos 28 rí-1 
p .stil'as, 12 ra. Morepo Miquel, Ócaíáj 
Esj< Iftr y Ortega, (A.)

GRADOS SIN ASISTENCIA,
Los señorea profesores tn aitea, letraA 

ciencias y músiO'», el clero, los médicofc 
h.a dentistas y los artistas que deae  ̂
fbtenor, tiu necesidad de prestrntarset * 
título y el diploma de Doctor ó d© 
chiller de una Universidad de pri  ̂
órdeu, pueden dirigirse con carta 
ficada á Modicns, calle del 
Jersey (Inglaterra), quien les^^á  ̂
tqitainente todas las noticias,j 
se aijtmás á fapilitarles los^Ju’¡̂ ’?<^ 
diante la retribución qne se «RpuWv;'
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